
KÚMERO 63. 821 

DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
s -- -_I__ -- 

PIMIDENCIA DEL Sl@OR GIRAIDO. 

SESION DEL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1820. 

Se ley6 el Acta del dia anterior. 

Se dió cuenta, y mandó pasar & la comision ordinar 
de Hacienda un oficio del Secretario del mismo raml 
en que hacia presente & las Córtes que conmovido el Re 
del lastimoso estado en que se hallaba el clero de la is 
de Ibiza, habia mandado rebajarle la cuota actual qt 
le estaba asignada por el subsidio extraordinario que 6 
señal6 en 18 17, y resuelto que pasase la instancia dc 
clero á las Cortes para que resolviesen sobre el perdo 
que pedia de 36.000 rs. que adeudaba por los anos d 
818 y 819. 

El mismo Secretario dirigio á las Córtes la lista qul 
le remitió el mayordomo mayor de S. M., de las carga; 
con que se hallaban gravados los bienes del sitio de Sal 
Lorenzo aplicados & la Deuda nacional. Se mandb pasa] 
á la comision ordinaria de Hacienda. 

Habiéndose pasado oficio en 30 de Agosto último, de 
brden de las Cortes, al Secretario del Despacho de Ha- 
cienda, con una representacion de D. Manuel Vidaurre, 
oidor de la Audiencia del Cuzco, sobre la extincion del 
tribute de los indios, contestó que, restablecido el ór- 
den constitucional, habia acordado con el Rey dar curso 
al expediente que acerca de esto mismo quedl pendien- 
te en el año de 18 14, y hoy se hallaba en el Consejo de 
Estado para que expusiese su díotknen, y que lUeg0 
que 10 ejecutase informaria al Congreeo, 60Sun se le ha- 
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bia insinuado; por cuya razon acordaron las CGrtes se 
suspendiese toda resolucion hasta la venida del men- 
cionado expediente. 

A la comision ordinaria de Hacienda se mando pa- 
sar, y SC resolviú asimismo que SC insertase en oste 
Diario, cl siguiente estado que Pa.4 al Gobierno la Junta 
nacional del Crúdito público, de Ias cargas de pura gra- 
:ia que por limosna se habian pagado hasta fin dc Di- 
:iembre último por la mesa maestral ; y al remitirle, 
lacia presente el Secretario del Despacho dc Hacienda 
iue el Rey habia resuelto continuase au pago hasta la 
esolucion del Congreso. 

MAESTRAZGOS. 

Wado en relacion de las cargas de pura gracia que 
por merced y limosna 80 han pagado hseta 5x1 
de Diciembre de 1810 por la renta maestral. 

)NTADURíAS POR DONDE SE HAN PAGADO, Y COYUSIIJADBS Y HOW- 

TALES QUE LAS UAN RECIBIDO. 

Por la de Ocaña. 

Trigo 
anual. 

Fon, 08. 

A las religiosas de Santa 
Féde Toledo. . . . . . . . 100 

A 10s franciscos de Villa- 
rejodeSalvaneS, ,.., 15 

50 IJ 

2oa @ 
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Trigo Cebada 
anual. idem. 

- 
FQlI. cs. - Pm. cs. 

-- 

Rs. vn. ns. vn. 

A los franciscos de IR Ea- 
peranza de Ocafia. . . . 

Idem carmelitas descal- 
zos deid. . . . . . . . . . 

Idem dominicos de id. . . 
Idem franciscos descalzos 

de San Buenaventura 
de id.. . . . . . , . . . . . . 

A las carmelitas descal- 
zas de id.. . . . . . . . . . 

Idem dominicas de Santa 
Catalina de Sena de 
idem. . . . . . . . . . . . . . 

Idem bernadas de San Il- 
defonso de id. . . . . . . . 

Idem franciscas de Santa 
Clara de id. . . . . . . . , 

Idem bernadas de San Mi- 
guel de id. . . . . . . . . . 

A los del convento hospi- 
tal de San Juan de 
Dios de id. . . . . . . . . . 

A la hermandad de Cari- 
dad de pobres cnfer- 
mosde id.. . . . . . . . . . 

A los capuchinos de Vi- 
llanueva de hrcardcte. 

Idem id. de Tarancon. . . 
A las dominicas de Villa- 

mayor de Santiago. . . 
b los id. de Villaescusa 

de Haro.. . . . . . . . . . . 
A las justiniauas de id. . 
A las concepcionistas del 

Corral de Almaguer.. . 

95 

20 G 
45 

25 ll 

25 )l 

)) 

), 

2-5 ll 1) 

22 6 )l 

15 1) 

)) 

)l 40 

23 40 1) 

-- 

3b6 1) 

-- 

1) 

15 

25 

25 

25 

A los franciscos de In- 
fantes. . . . . . . . . . . . . 

A las franciscas de id. . . 
A los dominicos de id. . . 
A las dominicas de id. . . 
A los trinitarios descalzos 

de id.. . . . . . . . . . . . . 
A los franciscos observan- 

tes de Veas. . . . . . . . . 
A las franciscas de id.. . 
A las carmelitas descal- 

zas de id. . . . . . . . . . . 
A los trinitarios descalzos 

de Solana. . . . . . . . . . 
A las dominicas de id. . . 
A los carmelitas descal- 

zos de Caravaca. . . . . 
A las id. id. id., . . . . . . 
A los franciscos observan- 

tes de la Peña de Se- 
gura de la Sierra.. . . . 

A las franciscas de la Con- 
cepcion de Membrilla.. 

A los franciscos descalzos 
de Totana. . . . . . . . . . 

A los agustinos calzados 
de Fuenllana.. . . . . , . 

25 
25 
25 
25 

20 

25 
15 

14 

15 
15 

20 6 
23 

45 

15 

6 

15 
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1) )) 
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1) 1) 

)) )l 

1) 1) 

1) )) 

1) 1) 

-- 

)) )) 

-- 

25 1) 

25 ll 

)) 478 6 50 

For la de MeWa. 

A las comendadoras de 
Santa Olalla de Mcrida. 

A los dominicos de id.. . 
A los franciscos observan- 

tes de id. . . . . . . . . . . 
Idem id. descalzos de id. 
A las Santa Clara de id.. 
Idem de Concepcion de 

idem. . . . . . . . . . . . . . 
Idem id. de la villa de Al- 

mendralejo. . . . . . . . . 
A los franciscos observan- 

tcs de Lobon. . . . . . . 

50 50 ll 

25 1) ll 

25 
10 
25 

150 
1) 

15 )) 1) 

15 1) )) 

12 6 

177 6 

n )) 

328 6 
50 150 

Por la de Ahmgro. 
Por la de Qrintanar de la Orden. 

A la comunidad de San 
Juan de Dios de Alma- 
gro,.. . . . . . . . . . . . . 

A la de religiosas fran- 
ciscas de id. . . . . . . . . 

A la de dominicas de id. 
A la de franciscos de id. 
A la de agustinos de id. 
A la de dominicas de id. 
A la de bernardas de id. 
A la de carmelitas de Al- 

mod6var. , , , . . . . . . , 
A la de frenciscos de Utw 

mm I,*rmccc*‘bt*b* 

A las comendadoras de 
Santa Cruz de Valla- 
dolid. . . . . . . . . . . . . . 100 ll 

A los carmelitas descal- 
zos de la villa de Uclés. 20 G 1) 

A las dominicas de la mis- 
ma villa . ..* . . . . *... 20 n 

A los agustinos recoletos 
de la del Toboso. . . . . 20 9 

A las franciscas de id. . . 25 n 
A los carmelitas deecal- 

20s del campo de Crip- 
tana, ~*1~1**0~,1,* 18 )) 

15 1) )) 

1) 

Il5 l> 1) 

100 1) 1) 

24 )) 1) 

12 6 )) )) 

24 )) n 

15 n )) 
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22 )J 
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Trigo Cebada 
anual. idem. Tripa Cehada 

anual. idem. 
FUTT 0s. Fnn. PS. 

Rs. vn. 

--- 
A la Comunidad de fran- 

ciscas de Daimiel . . . . 
A las carmelitas de id. . . 
A las mínimas de id. . . . 
Ala de franciscas de Man- 

zanares . . . . . . . . . . . . 
A los carmelitas de id. . . 
A las franciscas del Viso. 
A los carmelitas de Dai- 

miel . . . . . . . . . . . . . . 
A las carmelitas de Ma- 

dagon . . . . . . . . . . . . . 
A los franciscos del Moral. 
A los bernardos de To- 

ledo . . . . . . . . . . . . . . 
A los franciscos de Puer- 

to-Llano . . . . . . . . . . . 
A las calatravas de Búr- 

gos . . . . . . . . . . . . . . . 
A las id. de Madrid.. . . . 

24 ,) 
18 ), 
15 1, 

Por la de la Swena. 

A los franciscos de San 
Bartolomé de Vi ll a- 
nueva. . . . . . . . . . . . . 25 1) ,, 

A los id. observantes dc 
Zalamea . . . . . . . . . . . 20 1, ,I 

A las dc la Concepciou du 
Cabeza de Buey. . . . . 20 1) ,b 

--- 
65 r) ,, 

20 JI 
42 6 IJ 

24 ,) 

19 6 ), ,, 

15 )) 
15 ), m- 

96 ,, ,, Por la de Alctinlara. 

15 ,I h las comendadoras de 
Santi-Spíritus de Al- 
cántara. . . . . . . . . . . . 

A las de San Pedro de la 
villa de Brozas. . . . . . 

A las franciscas observan- 
tes de Alcántara. . . . . 

A las franciscas dc los 
Remedios de id.. . . . . 

A los descalzas de la villa 
dc Brozas. . . . . . . . . . 

X las descalzas de los Re- 
medios de id.. . . . . . . 

A los descalzos dc Va- 
lencia de Alcántara. . 

A las franciscas descal- 
zas dc id.. . . . . . . . . . 

A los id. dc Nuestra Se- 
Eora de Montcceli , cl 
lugar del Hoyo. . . . . . 

A los descalzos del Pa- 
lanrar.. . . . . . . . . . . . . 

A las religiosas de Santa 
Clara de Ceclavin. . . . 

145 ), 1) 

48 b) )) 

100 

50 

25 

20 

25 

25 

15 
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25 

20 

25 
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-- 
848 6 )) 

Por la de Ahnotbacid de Zurita. 

A los carmelitas del de- 
sierto de Bolarque. . . . 50 ), 

v- 

Por la de Porcwza. 

A las comendadoras de 
Santiago de Granada. 244 )> 

A las dominicas de Torre 
Don Jimeno.. . . . . . . . 20 )> 

A las de Santa Clara de 
Martos.. . . . . . . . . . . . 10 ), 

A las de Santo Domingo 
de Porcuna.. . . . . . . . 20 1) 

), 

)) 

), 

)) 

)) 

,, 

)) 

-- 
294 ), 

-- 

Por la de Jerez de los Caóalleros. 
A los religiosos del con- 

vento de Aguas Santas 
de Jerez . . . . . . . . . . . 25 1, ,, 

355 

Por la de Llerena. 
A los de la Margarita de 

idem.. . . . . . . . . . . . . 
A los agustinos dc id. . . 
A las religiosas de Nucs- 

tra Seiiora de la Con- 
cepcion de id . . . . . . . 

A las de Nuestra Seiiora 
de Gracia de id. . . . . . 

A las de Nuestra Señora 
delaLuzdeid...... 

A las de la Trinidad de id. 
A las de la Esperanza de 

idem. . . . . . . . . . . . . . 
A las de la Madre dc Dios 

tlcid. . . . . . , . * . . . . * 

25 
25 

A los franciscos obscr- 
tes de Llerena. . . . . . . 

A los descalzos de id. . , 
X los del hospital de San 

Juan do Dios de id. . . 
A los mercenarios do id. 
A las franciscas de Santa 

Clara de id. . . . . . . . . 
A las de Santa Isabel 

de id.. . . . . . . . . . . . * 
h las de la Conccpciou 

de id.. . . . . . . . . . . . . 
h las de Santa Anadc id. 
h los frnncjscos obscr- 

vantcs de Guadalcanar. 
,i Ias del Espíritu Sauto 

fif: id. . . . . . . , . . . . 

), 

,, 

30 !) 

25 !, 

30 
25 

27 ti 

25 
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25 
75 
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27 6 
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5 DE SETIEMBRE DE 1820. 
1 

Trigo Cehada 
anual. anual. 

Fon, cs. Fon: cs. 

A las de Santa Clara 
de id.. . . . . . . , . . . . . 

A las de la Concepcion 
de id . . . . . . . . . . . . . . 

A los mercenarios de 
Azuaga . . . . . . . . . . . . 

A los franciscos obscr- 
vantes de Hornacho.. . 

h las franciscas de Vi- 
Rafranca. . . . . . . . . . . 

A las dominicas de Azau- 
chal.. . . . . . . . . . . . . . 

A las de la Concepcion de 
los Santos. . . . . . . . . . 

A las franciscas de Fuen- 
te del Maestre. . . . . . . 

A las dominicas de la 
PuebladeSancho 
Perez . . , . . . . . . . . . . 

A los franciscos descalzos 
de Fuente de Cantos. . 

A las franciscas de id. . . 
A las idem de Valencia 

de Ventoso. . . . . . . . . 
A las idem de Segura de 

Lcon. . . . . . . . . . . . . . 
X los franciscos obser- 

vantes de id. . . . . . . . 
A las de la Concepcion de 

Bionvenida . . . . . . . . . 

15 

15 

12 6 

25 

25 

15 

15 

25 

20 

20 
20 

27 6 

15 

15 

20 

58’7.6 

Rs. vn. 

1) ll 

1) 1) 

1) )) 

)> )) 

1) 1) 

l> )) 

1) )) 

)> 1) 

)) )) 

b) U 
1) n 

,t il 

ll 1) 

>) 0 

1) 1) 
-- 

)) 1) 
-- 

Restimen. 

En la de Ocaña.. . . . . . . 478 0 50 1) 
En In de Merida. . . . . . . 177 6 50 150 
Quintanar de la Orden. . 365 1) )> 
Ilah1~tcs * . . . . . . . . . . . . 328 G 1) l> 
Jerez dc los Cnballcros . , 210 ,, )) 
Serena. . . . . . . . . . , . . . . 65 1) 
Alchutara. . . . . . . , . . , . 355 ll 8.088 8 
Almagro. . . . . . . . . . . . . 848 6 1) )) 
Almonacid tic Zurita.. . . 50 )) ll 
Porcuna. . . . . . . . . . . . . 294 1) 1) 
Llcrcnn. . . . . . . . . . . . . , 587 6 ,, 1) 

--- 
Total. . I , . . . 3.750 6 1 OO 8.%38 8 

A la misma comision de Hacienda se pasó un oficio 
del &w,tario dc este ramo, en que participaba la reso- 
lucion del Rey sohre que se abonasen fr D. Fernando 
de NoYn y Mata, colector que fué de la lotería en Grana- 
da. las dos terceras partes de 9.539 rs. Y 28 n-n-s. que 
por utilidad líquida correspondieron cn aiío comun al 
administrador de loterías reunidas, y consultaba si di- 
cha graria habia de ser extensiva á los que la pidiesen 
y se l~allasen cn cl mismo caso que Moya. 

-w 

Les labradores propietarios de Zaragoza, regantes 
del canal llamado Imperial, exponian las enormes car- 
gas que Wfrian, equivalentes al pago doble de diezmos, 
Y pedian que se les aliviase alguna cosa el canon con 
que contribuyen por regar sus tierras. Las Cortes man- 
daron pasar la representacion a la eomision ordinaria 
de Hacienda. 

A la misma se mandó pasar un plan que remitió 
D. José Guyard, extranjero amante de Ia Nacion espa- 
ñola, sobre establecer una contribucion de 200 millones 
reembolsables en dos años, sin pérdida de parte del (& 
bierno. 

Se pasó á la comision de Agricultura una represen- 
tacion de los tres sesmeros procuradores generales del 
partido de Alba de Tormes, en que manifestaban e] es- 
tado lastimoso de aquellos pueblos por las calamidades 
sufridas y por el malogro de la cosecha de este año; y 
añadian que tenian.que satisfacer la renta íntegra de los 
propietarios, por cuya mzon pedian, G rebaja de contri- 
bucione8, ó tregua para el pago. 

A la primera de Lcgislacion, una instancia de la vi- 
la de Crrca, en Aragon, en que expresaba que á virtud 
ìe circular de aquel jefe político se habia autorizado á 
os llamados señores para exigir los derechos territoria- 
es y solariegos, y pedian se pusiese en toda su fuerza 
o resuelto en Agoste de 18 ll. 

La Diputacion provincial de Múrcia decia á las Cor- 
#es que convencida de los perjuicios que causaba al ES- 
ado la costumbre de acudir á Roma impetrando cier- 
as gracias y dispensas que los Rdos. Obispos pueden 
:oncedcr por sí, pedia se repusiese á éstos en el lleno de 
us facultndcs para que otorgasen dichas dispensas sin 
a precaria y servil dependencia del Papa. Se mandó 
jasar la solicitud á la comision Eclesiástica, tildándose 
:n ella la expresion de servil degeadewia de2 Papa. 

A la comision de Comercio pasó otra exposicion del 
lyuntamicnto de Santoña pidiendo la habilitacion de 
tqucl puerto, por su localidad y ventajosa situacion. 

Se di6 cuenta de una exposicion de Dona Francisca 
3omez de Meneses, en que se quejaba de infraccion de 
2onstitucion cometida en la persona de SU marido Don 
losé Perez de Leon, juez int,erino de primera instancia 
le la villa de Zafra, en Extremadura, por los alcaldes 
:onstitucionales de la misma, D. Juan Manuel Rubio y 
?edro Alcantara Moreno, quienes, decia, allanaron la casa 
ìe la exponente en la noche del 17 de Agosto ultimo Para 
levarse preso á su marido al cuartel de Milicias donde 
subsiste sin comunicacion. AÍiadia no COnOCW otros m”- 
;ivoa para el pro~mie& que el de diversas acciones 
patri6ticas de su marido, que especificaba; Y llamaba Ia 
&encfon de las C&tps sobre cierta representacion que 
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10s poderosos de dicha villa habisn dirigido, senun te- ’ con el mismo van precedidas y acomnnikidas todas las 
nia entendido, al Consejo de Estado, ü. fin de que no se 
consultase al mencionado su marido para :~quell~ plaza 
de juez; suplicando, por último, que ILwu:mdo ;i si cl 
Congreso la indicada reprcsentacion, y prL:vios infonws 
del jefe político y Audiencia dc Extrcmndura, SC mal] - 
dasc formar causa 6 los autores y á. cuantos coadyuva- 
ron al allanamiento de su casa. 

Leido el extracto de esta exposicion, dijo CI Sr. za- 
modo que ci 41 se r(ww todo; todo tota eI1 41, y di (;l 

pata que era necesario ante todas cosas averiguar si la 
sale MO, Cum0 punto &itrico dc la nllquina &l] go- 
bierno. I 

instancia venia documentada, porque de otro modo I1o Por otra parte, si cl Collsrjo tic Estado cs la fnrrza 
era admisible ni menos podia pasar ;t comision algum~, 
sino devolverla para que ocurriese Ia iliteresacla al (;o- 

intcrmcclin y 01 ccLuiIibrio t~litw 01 Po&r k.gis]afivo J- (aI 
I 

bierno, quien instruyendo el cvcpcdientc~ lo rcrnitirin ti 

cljwutiro, (5 igu:l!rllrIltc~ v1 cucqm IU(v]ic) cbilfrc* (11 I&Y 

las CGrtcs. Contestó cl Sr, LO~XZ (1). X;!lV*1;11) que ~11 
y h ~XCioIl, (‘Il C~UiC~ll N: c~strcs!!III1 1~s l]riltl(q’cls r:1ym dcal 

Trono, sc d~+iw~w y Ino~l~iir:~~~, l1nr:l wljr t~wl)la&w 

todas ocasiones sc liabian paawlo :‘L 1:~ fom1siu11 dc Iu- R suriir 10s buc~iic~s c%fwtus I~u(: 01 l~ucblo r~~p’ra y &lhc 
fracciones de Constitucion las solicitlldcs dc (&t clnsr ) recil>ir (lcl (iobicrno. 
aunque no viuiescn documentados, qucdna&~ al arbitrio kju wtas cl)ll~i(lcr;lri~)iic~~ y otro; niuclios fUnda- 

de aquella el pedir los informes que ha estimado ogor- 
tunos y los documentos que deben justificar los ht~hoa. ( 

mcutw qw 110 so ocrl]t:l~i ú 1:~ il~sl1~:1ri011 tl<bl C’ollprcw, 
y SU])UC!StIlS tOt]ilS ¿lCl1ll’ll;lS graves y tl(~lic:rdas circuns- . 

El Sr. La-Biua, conviniendo con cI Sr. Zapata, auadi6: t:inci:is que tklwn nclorrk;lr ;i los roii<(~j(~rw (I(l lM:~(lo, fas 
que la representacion solo hablaba dc la prisiou de UIL tic forzosa iiccwidad que :~p:l~~ Ttio (‘II PIlOS VI c~stínlulo d(! 
indivíduo, sjn expresar las causas por que habia sido i la ambicrion, h:tbitljl~lo Ikgado ~.n :i la mís c~kwtl;~ dig- 
hecha, ni 10s motivos en que SC fundaba tll mal proccdi- ! nidml 110 los ftwciowrrios tlfll Mndo, wrd;~ Ics rwt(x qw 
miento que se atribuia al juez que la vcrificb; que tam- codiciar para sok~1~rrla cun todo ~1 tlflcoro y ost(~nt;lci()n 
POCO SC seimlaba el artículo dc la Coustitucion que se 1 que ks correspou(le y opon la colnodiclatl (1~ sus I)(!rsoI1:ts; 
suponia infringido, ni la ley & que se hubiese faltado, : 

j 
de sucrtc clur puc’ilnn mantcwrw justo-, firiru~s y fwr- 

en cuyo caso parecia que no debia tomarse en considc- tos á los ntnqws tlcl intcrÍ:s, . wr~wo~ (5 inílc~sibks cn el 
racion este asunto. Dijo el Sr. Calatraca que m&s de , dc~lumbrnn~icnto tkl l)ri:lo J’ alto potlcr 11~1 Trouo, en 
veinte veces so hnbia tratado de este punto c11 las CMes, , < uc aiidan inc~c~siu~~enlrntc c~nvucltos. 1 
y siempre se habia dicho que no era nwcenrio que SP- / Todo form:t una razon pw1crw:t (Ic justicia y conw- 
mejantes solicitudes vinicscn documenlarlas, pUCS la 1 IliUlCiil Ilíll)liC:l para ([IU b c::t:i~: priIIIw:s tl~gt1itlir~l~~:: d~f 

Coustitucion decia en su art. 373 ((que todo cspai~ol tic- , Gobierno c(J?)rPIl y t]i~frU~PIl Íllh &plYl y ]‘UJ~tll:l]lll~~~lti’ tO- 

ue derecho dc representar á las CGrtes y al Rey para i do 1.1 s~wldo ,sriinl:rdo (71 ~1 clvcrc40 (1~ 20 (Iv I~c~l’rtm 11(! 
reclamar la observancia de la Constitucion;)) pc’ro no 
prevcnia que para hacerlo hubicsc dc acompailar docu- ! 

1812, sin clwcu~~~~to ni suj(Lcion ;i la ley (1~1 wísiuium. 
Las ciwunstancins (l(&I (:oliwjo clc lkhrtlo w la í:l)ora dc 

mcntos 6 pruebas de su rcclarnacion; y no prwinitln- wto dcrrc+o wan n1u.v clistilitax, .y mily wrto 511 iiiflujo 
dolo la Constitucion, tampoco se potlia exigir este wqui- en hicn 4 Innl do 1:t ?;acion, CU:IIIC~C~ la wyor l):irt(l (1~~1 
sito que la ley fundamental no exigia, tanto m;is, CUillltO gol)icrno wf,zhn (>n hs IIW~OS y b:~.jo cI ojt’ (1~ I:IS (%r- 
las comisiones estaban en arbitrio de pedir al Gobierno tcs, y lnuy cf~:l)il CI IJo,l~~r cbjwutivo rlP IIn:k I¿~~~sc*rrc*i:~. 

y dcmtís autoridades las noticias, informes y documen- / L\tl~w&, un r,tj~rsc~jtwJ 11(: Rstado ;,liH tlv wr igu:il :i uIwS 

tos que estimasen ncccsarios. (~np1rnrios ó inkior ;í otr»a (11: nwllos tligniflwl y lwli- 
Ultimamente, expuso el Sr. Vkloricn que era cierto gro. 9 ;,JJ;ill d1: s;(ar tl(~ IIwI1or coIidic*ic’Il ~IIC’ III¡ hlirlistro, 

que todo cspafiol podia ocurrir k las C6rfw rcrlaiiiw~tlu 1111 n cq>ll(br:1J 111, provitlr*i;l y un g0lwwntlor (11: pl:tz:r I’wr- 
la observancia des la Constitucion; pro qU(’ das tiiln- t(:, í: i@l:l] ;í 1111 CljiC’i;l] (11, Sl~~~IYbtA~í:l., 1111 l~Ill]l]~!:lt~~J Ci{! 

bien podiau tomar las rc~olucionw que turiwcn por ?OU- H:lr,ipllr]a, y otr:ls V:iri:is c:hsc% <h! iIlf(‘rior ralipo y :111- 

venientes, y yuc no scii;llb~ictoSic el artículo iiifringi(lo, tf)ri(l:l(], q!l( J)IJI’ SI1 I~‘gít¡lll<J Sll(‘]lh 1; ]‘C’r (‘1 Ill~lxiIIllliIi 

Iii prcSCUt&ndoSc tlocUIUcIlt0 que acrcrlitasc la infraccion, cc,j)r:!Il 11)s iili+mfbi: .lO.G.bOfJ rs. vn.? Y Sill (‘so, ;,ClUi: ]lIW- 

110 veis un motivo para que cl Congreso Se OCU]‘WO (CO- pc)rc:it,ii gira (‘11 taifa w1)ir.p. “ ” ‘]‘Ofk’S Sll,-f(‘tl II1f’1105 CjIIC’ 1111 

mo ]l:ìbia dic]10 rnu]titucl dc rccc~) CII tornar CLI coIlsid~~- Consc$rro : 1;~ quirlt:r, c:fl:trt:r, trwrars prtc, ci la mit:ld (8% 
raeion repwentacioncs de cata naturaleza. 10 IILS qw cu:tl~~~iiora ñufw, y nill, cw10 rl0n tcwxww pr- 

Dec]arn& cl pulito suficicl,tcJncnt(: f]isrUtii]O , Sf’ tPs COIIIO COlIS(‘.jW). 

acordó paSaSC la iI)staIlcia á la comision de Infrüccion~~ pi(f(), I)tlcbs, (lll(’ 13t:l ~1 illdil%ci~Jll pIS’! h h ~mlishn 

de Constitucion. qu,l clchc inforrwr solm fiatc 0 rl(y-_PoVjO> I’“P:’ l111(! lí (‘!i, PO- 

InI, & 10; (]rlll;js I)UI)~~IS cl(* (nst:l Ira1 uralw:l 11111: Ir! ~%fhI1 

iii~lir,wlrH:, pxtj6wia sii tlict~mf~Il. l’i~l0 f:lrrlt’i~*Jr q’lí llpI¡- 

sC 1~~6, fU6 admitida {i diSCUSion, s- s:c mnntlh lXlsI1r c:,d;ls cnst;,‘: ~lljsrll:ls pfl%(,lws rc~sl~~~~:1iv:~nIc~Ilt~~ :iI Supm- 

á la comision ordinaria de IíilCiCnda, la indicacion si- m(J Trihuual (1~: Ju:iti~i:i, 5” (~r~#,i(*lrrl:~ i~ll:l~rlrc~Iltc~ foll SIJH 

guiente del Sr. IV%V. Costa: r1iinistr~h. y CJUI’ unos y otroi, f*lJ:ll)li~ JIO SC’:1 J”J”it~k! 

ctE] Consejo de &&(lo CS CI CUWpO dC Iflh~ alta di.y- f]j,Jrutnr Su íutfyrc) 5UC!d0. sufran 8 lo mwios una JII~ 

ni&d y CousideracioJl cn el (~IY~CII político dl,‘l Sj.Gf(JIu:l corta y proporciona~ln whnja. 1) 

col~stitucional. s;i bien el ejercicio dn la :;obt’raní:i. ‘1’1” 
pside esencia]meutc en Ia ~acion, sC ]ld]¿l dividirkJ “Il 

el Congreso naciouü], en ~1 Hey y Cn 10s trihun:ll= (lf: 
USticia, creO qUc todo viene ;i rL’UIiirsc, CI1 ci<,rtsJ IllcJcl’J. 

,+L ]py,mrc,ll pf,r sp~llllr]a vf’z Ias propo:iiCi~~l~~~S fk JOP 

en ,,l Consejo de Estado. Con su &ct$rncn da 6 lli(J? (‘1 sY’. ]~j~,u*;~flw (1~ A4iwias, lcBj&,:: por primcTu VW t!J1 

ReY ka mncion de kas ]CJ-CC que ia+ Cúr;C!S tSta~J~c%cüIl: Ir; IICC .igo.stu. .+c,l,rc: 1, u(: j;, (:«]~vzturía gfwral dc (‘XI)+ 
‘Loi 
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lios y del fondo pío beneficial, la Comisar% general de , dadano n. Rafael del Riego, comandante general que 
de Cruzada y demas gracias apostólicas, y todas las au- ha sido de la primera division del ejbrcito nacional-de 
toridades subalternas de estos negociados en lac prorin- la columna m6vil del de San Fern:m4o, Y electo ca- 
cias, se limitasen á la parte económica, directiva y ad- pitan ganeral del reino de Galicia ~ hnbin d&rmin;ldo 
ministrativa de su ramo respectivo, sin ejercer en nin- desde ayer cn su espírit,u solicitar en esta maiiann del 
gun caso jurisdiccion contenciosa; las cuales proposicio- Congreso soberano nacional permiso para hablnr!e desde 
nes se mandaron pasar á la comision primera de Lepis- la wspctable barra del salon donde tiene sus sesiones; mas 
lacion: la del Sr. Romero Alpuente, que tuvo su primera hallándo.~c en el momento prescntc: con una brden de 
lectura en 10 de Julio, en que se pctlia la suspension de S. RI. de ayer, que acaba de comunicarle hoy cl exce- 
todo empleado que se justificase haberse hecho sospr- lentkimo señor capitan general dc esta provincia, para 
choso con respecte á las actuales institucionl‘s, que no qw salga inmedintamcnte de la córtc y pwe dc cuartel 
se admitiú á discusion, y la del Sr. Oliwr, Icidn en 18 á. Ovicrlo, sirvi¿ndoae al mismo tiempo exonerarle del 
de Julio, sobre que el territorio espaiiol fwse un asilo mando dc Ga!icia, y queriendo cumplimentar sin pér- 
inviolable á las propiedades extranjeras, que se acordó didn de instanks dicha Real órdcn, no puede por lo 
pasase á la comision ordinaria de Hacienda, despues de mismo tener lugar para solicitar presentarse en persona 
haber dicho para fundarla al Congreso nacional. 

El Sr. OLIVER: Como autor de la proposicion, diré Eleva, por lo tanto, para su alta consideracion, por 
poco sobre ella para no cansar In ntencion del C;:i;rtso. medio de V. EE. cl discurso que tcnia hecho para pro- 
En la última guerra se experimentó, entre otros efectos munciarlo, del que suplica tengan á bien dar cuenta á las 
funestos á la riqueza de Espafia, que unas CRS;LS del CUrtes para su conocimiento. 
Norte que de tiempo inmemorial enriaban sus cautln!cs Dios guarde U V. EE. muchos años. Madrid 5 de 
para comprar aguardientes en Cataluña con bcnrficio del Stltiembre, h las diez dc la mañana, de 1820.=El ciu- 
país, por la injusta ley de represalias sufrieron la con- dadano Rafwl del Riego.)) 
Ascacion de sus propiedades sin provecho, ó con enira- ’ 
da muy corta en Tesorería, resultando que, envilecido 

((Habiendo ya manifestado al supremo Congreso na- 
cional en distintas ocasiones mis scntimieutos y los qric 

hasta un extremo el valor do aquel fruto por rnzon de la animan á los cuerpos del ejército de observacion dc An- 
guerra marítima, tenian los labradores que abandonar dalucía que tcnia. cl honor de mnndar poco tiempo hace, 
las vifias, cerrlindose muchos depósitos de aquel g5- 
nero cuya salida estaba estancada, y arruiniindose mul- / 

séame permitido acercarme A esta barra respetable, y 

1 
esponer los motivos de su conducta y de la mia en una 

titud de familias, con tanto más motivo, cuanto los aiios ocurrencia que In ignorancia, la malignidad y la ca- 
siguientes se retrajeron de concurrir & los mercados, con / lumnia han tomado por prctesto para asestar los tiros 
notable perjuicio de aquellos agricultores. / venenosos que acostumbran. 

En el dia están rklamando aquellas casas extran. 
jeras sus propiedades, y el Gobierno, no pudiendo me. 
nos de atender su justa solicitud, tendr6 quo sacar de 1: 
Nacion quizá el doble ó triple de lo qul: produjo. Po: 
consiguiente, es visto que unos hombres pacíficos qw 
fiados en la buena fe vienen á Espaila 6 envian sus cnu. 
dales para comprar géneros, haciendo un bien al país 
si les sobrecoge una guerra en que no tienen parte, su- 
fren un despojo dc sus propiedades cn perjuicio de 1~ 
Nacion, y cometiendo una injusticia de que las nacio- 
nes civilizadas se han separado, como la Inglaterra, qw 
6 pesar de sus leyes y de que no respeta en el mar pro- 
piedad ninguna, en 01 territorio nun~n incomoda h nin- 
gun extranjero, y por eso todas las riquezas dc Euro!)a 
se reunen allí. Me pnrcciú, pues, esta proposicion muy 
indicada, mayormcute cuando la Nacion cspnìlofa ncce- 
sita atraer capitales é industria de países que acaso po- 
dran llenar todos los deseos del Congreso, ya por fábri- 
cas, ya por canales, caminos y otras obras de esta na- 
turaleza y de fomento phblico. Así, creo que esto será 
suficiente para manifestar la necesidad de admitir esta 
proposicion, para que ií su tiempo SC resuelva lo que sea 
del agrado do las Córtes.)) 

Se continu6 y concluyó 1:~ lectura dcl plan de Ha- 
cienda qur, como SC nnunci8 cn la scsion del din 3, SC 
inscrtar8 cuando SC lea por última vez. 

En seguida w  lcycron la siguiente exposicion y dis- 
curso del general D. 12nfiwl del Riego: 

((E~CIUOS. Sres. Secretarios de las Cjrtw: El ciu- 
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Seré brévc y no molestark la ntcncion del Congreso 
COn la rrlacion de las pruebas que los indivíduos dc mi 
ejbrcito han dado en todos tiempos de su patriotismo. 
Acantonado por órden superior en Sevilla y la Isla ga- 
ditana, estaba pronto á volar adonde provocase su dc- 
nucdo el grito subversivo de cualquiera que se declarase 
adversario de 1%~ leyes, de la Constitacion y de In I%- 
tria. El Gobierno que le habia orzanizado le considcra- 
ba como un apoyo pronto, seguro y decidido contra los 
enemigos de uII sistema CUYOE: beneficios Y ventajas 110 
son todavía bastnntc conocidos y apreciados de 10s PUC- 
blos. Las circunstancias no habian cambiado todavía, 
cuando una brtlen emanad,t (le ua Secretario de2 Desp:~- 
ChO, que por motivos bien sabidos habia perdido la Con- 
fiallz;r pública, prescribió la disolucion entera de este 
ejército. Todos los cuerpos se alarmaron justwmcntc Coll 
una órden tan ino<perada corno prematura. LOS pueblos 
de la provincia mar!tima, el de Cúdiz sobre todo, se 
creyeron amenazados de mil males, privados del apoy;) 
?n que cifraban su tranquilidad; y el resultado de tan- 
tos disgustos y temores fu5 hacer esposiciones al Go- 
bicrng y A la:: CGrtcs. Este paso, que nunca ha sido con- 
ienado por las leyes, fuí? mirado por algunos Como se- 
licioso y subversivo. Se atribuyeron siniestras inten- 
:iones á los que se distinguieron tanto por Sus paros 
;entimientos, y la calumnia extravió alguna parte de 1:~ 
)pinion del público, tan acostumbrado 6 mirar con bue- 
10s ojos el ejército nacional de Snn Fernando. Mas Ya 
labIarA sobre este error tan injusto como doloroso. EI 
;obierno no tuvo á bien acceder á las reclamaciones de 
;antos indivíduos. Segundas órdenes para la disolucion 
le1 referido ejército fueron expedidas almomento; y Yo. 
:uya divisa es la franqueza y el amor á mi PBtria, al 
DmUnicar!as á los cuerpos, quise emplear los únicos 
ec~rr3o.s que estaban en mi maao, presentAndome en 
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esta Capital á exponer francamente mi opinion Sobre eS- 
tas ocurrencias y dar cuenta de mis operaciones en un ~ 

estas dos obligaciones tan sagradas; hice cuanto estaba 
CII IU~UOS ùc Un amante de Ias Icycs para evitar drsa- 

asunto de 10s rnks delicados que se ofrecieron jamás aI zows y dt~sgracias. Las que ocurran acaso con motivo 
jefe de un ejkrcito. dc t:l:lt:t desconfianza 110 scrriu mi obra. iQuiera el cielo 

Respeto eI Poder ejecutivo. Xo intctnt.0 acriminar In:; qw no l)nw ìl nlis IWOIOS dch c~snItatios l)rou6sticon, y 
providencias dc sus funcionarios, suji,tOS ::l (‘rror ~01,1O que nunra IMH l~nIl~m0s rn PI caso de buscar CI) vano la 
~1 resto de 10s hombres; ni decidiré Si en la.4 relat,iv;lS fucrzn <sic3 y moral que es nuestro apoyo, fuerzas cuya 
al cuerpo de obscrwcion de Andalucía SC olvidaron de importancia 6 no so conoce 6 SC desprecia! Por mi par- 
la primera ley, que es In salud del Estado. CUalqUicra te, rcsuclto ü 110 ser nGis tiempo cl blanco de injustas 
que SC8 la opinion que tengan de In situacioii de] pue- 
blo acerca del sistema que le rige, SC puede asegurar 

prcvcncioncs, de ct310S tan mezquinoS, de imput,acion<bs 
ncgrad y horrorosas, dtljo voluutarinmcntt! un puesto 

que este sistema se encuentra rodeado de poderosos y incompatible aCaS COn mi honor cn las actuales cir- 
encarnizados adversarios, que espian día y noch loS Cu~da~uAas, y im vuelvo á la simple condicion dc ciu- 
momentos de descuido que puedan faroreccr SUS pro- dadano. Si la P;itria IUC iiccesituüc por Segunda vez, 
ycctos criminales. Las difewntcu conspiraciones que se volar6 U su llamnniic~nto y ‘serC siciuprk: para (tilla el 
han Sofocado dcSde SUS principios; esas c{lrccles lIenaS houlbrc que ha visto ll:ista (‘1 prtw*ntc. Por ahora me 
de tantos enemigos, quiz3 instrumentos ciegos de otros contc~iito con cl p:acer tlt: Ilnbt~r incrccido su viva grati- 
do mis alta csfcra; tantos males cuya reforma Se aguar- tud y cou cl quca inspir;l al honlbra honrado el tcstimo- 
da todavía; tantos empleos de importancia ocupados por ni0 dc su conciencia pura. 
hombres deS¡~fCCtOS COnOCidainente á. IaS instituciOneS 3ladrid 4 del Seticmbrc de 1820. =El ciudadano Rn- 
liberales, atestiguan claramente que cl sistema consti- facl del Riego.)) 
tucional no SC halla todavía bien establecido ni ConsoIi- I1I Sr. PRESIDENTE: Sciíur, al prcscnk’wscmccste 
dado, Si la milicia pcrmanenlv ha sido ominosa á la Ii- , geiicral para soiicikr que se l~~ycw la rcprcscntacioii 
bertnd cn todos tiempos, eS su apoyo m& Segur0 en que acaban de oir las Córtcs, mnuifcstó cn sus csprcsio- 
las actuales circunstancias: los militares espafioles han nes la mayor co!isidcrüciun al Corigrcso nacional, la 
dado en estas ocurrenciaa las prkcbas in& relevantes de mayor obediencia :i In;z I~~ycs y cl mayor rcspt~to 5 las 
su patriotismo cuando se vieron ií Ias Grdenes de jefes autoridades; de suerte que yo mc: atrcví 6 tlccirlc, $ 
dignos de mslndürios; y tcmcr el abuso de esta fuerza en nombre del Congrc50, que si ktc habia admirado su 
los que solo la emplearon en obsequio de las leyes, no , valor cn campaNa, no lc admiraba menos en su olwdicu- 
es llacerju&icia ü su carlickr generoso. El ejército de / cia ri CSC hcnnoso art. 7.’ dc la Constitucion qw dico: 
obwrvncion dc Andalucía no tuvo otros ScntimitwtOs aI , ((Todo t~.+lJaFiol c&í obligado ;i ,scr fìcl Z’I In Constikwion, 
recibir la citada providcucia. La disolucion de un cucr- obcdccrr las loyc5 y rwpctar las autoridadca cstabIeCi- 
po dc pakiotns, conSiderado como uno de los baluartes das.)) Esto dije ;i nombrt: del Congwso, y lo expongo f\ 
de la libertad, no le pnreci6 0p0rtuua; los cciIculOs de In. faz del ~,úIJIiCO, paril ClUC WI>a l:t T\‘;lCi(Jll CjUC: IOS cì’C!- 
economía qne al parecer la autorizaron, fueron mezqui- n~rnlclri. que son vitlic~ntes 011 campnfi:~, son obctlicsntcs cn 
nos it sus ojos; se dcspcrtaron mlis que nunca las SOS- t~d~ls O~:lRi(jllCS, y :ICrWdOrW ;L IiiS COllSkkr¿iCkJIlt!s ClO 

pechas que habia causadO siernprc el Ministro de la 1;)s Cúrtcs, (1~1 Gobil~rno y tlt: lo.: particularw 
Guerra, y sus úrdencs se miraron, si no como efectos El Sr. ROMERO ALPUENTE: SV:~ I~l:tusiblo, como 
de una mala fc, dictadas á 10 menos por la poca previ- lo cS, I;1 obctlicncin de Riego; 1wro t’ii wto tlta h:~hí9w!Io 
sion y vigilancia. &ltl() C>&l Ill:l~lÍLW~ t’HÍL C;r&‘li, rwlyl~lll~~J SObrC hJS :lll+~- 

Tales fueron la ocasion y el móvil de las reprcscn- c&ntc!s dc qué st’ llizo IVI Ia wsiofl do ayt’r algutm 
tacioncs Susodichas, graduadas por algunos menos con- ni(~nc,iOii, SC wta maiiifi5itnn~l~J ClUe cl Gobierno no Sc ex- 
sidcrados de sediciosas, de wbcldcs; y yo protesto autc I)]iccj C,~ll nclut~Il:l fi*:Lll(lUt!Zl.. . )) 

la Xacion, que considero reunida cn este sitio, que no Al Ilcgítr ;Ir cst:6 p:tI:~brns se le intcrrumpici por cl 
iníiuyeron ci1 ellas In nrnbicion ni CI deseo de estar sicui- Sr. Prc>Sidentc, y sc 1~ llizo prcw~ntc quf: 110 l~abi~~nrlo 
prc wunidos cii cwrpo de tljcírcito, ni la ridícula prc- pro~Jo~ici(Jll 110 hílllia pulIto (‘11 cw’stion, y (lu’: si s(! (Iuf!- 
tension de ser consid(~rados COmO únicos patriotas; ni ria 11:lc:(lr ~ljillll:l 1;l fijasc? por t’$crito, CtJrllCJ 10 ofrC!ciC’,. 

10s proyectos insensatos tle un nuevo úrden de cosas, la Sr. GUTIÉRREZ Acufik YO gr:ldÚfJ ‘~11” k18 

contrario al constitucional que actunlmcntc nos rige; C(;rtt:s nO tl~ljen tl(~6t:Airnar la rc~prcscntaciol~ clutr 1~3~ ir 

nuevo y miscrablc recurso que cii~plcan 10~ enemigos ]:is nlisrn:ls ~1 primc:r ciutIad:mo t!S~):li~(~l, el qw illás Iin 

de la Constitucion para extraviar la buena f& de los in- tr;lb:lj;LflCJ pJr r~~i;hb~~~~~~~r (‘1 fdst(‘rfcL ~xmstitucior~:~~, f!l 

cautos. ({UC 110~ ha d~hJ 6 hffOS 111 ~ih<~rk~ y PI ‘[Uc: ?KJR fui cfm- 

Suplico al Congreso nacional que tome en Consido- titujcl(j ~11 oste: put5tcj. T,:r I)rovitl~~lrr:in qucb contra Al se 

racion aqu&as cortas reHcsiow.5; clue esaininc la opi- 1):~ t(Jlll:ltl() ll~)y, 11:~ s¡cllJ prm’(lifh d(; h chtlP11 ch’ d¡so- 

nion de Andalucía, la dc aqufl ejjlhrcito, la de los hom- ](lCiOll (1~: SU 1)t!(Ill(‘h~ c’jh;if,o (161 Ia ISh; y 1:l ccJrIl?)iIl~l- 

bres que prevcn y que ca:cuian; y vea en fin si ha Ile- Ci SUpUf’:;t:l (‘Il 1% c:IIJit:ll h Wrvi&J & pr+StcJ [):ira 

gado el ticinpo de decir que las circuntancias han va- sc’p’lrar á ~11~~s y do&rrar A (JhOs flf’ CS~(JS II0II~lJP~!R (Illf: 

riado, r4ue las Icyeñ r&n en SU vigor y que Ia Consti- +,allt(J h:ln tr:tlJaj;ido, $011 lo CII:LI Sc! di1 (!I lIl:l~ol’ fW%II- 

tncion Se IiaIIa triunfante Gil tOJ:IS partes. El disgusto (l:l]o á tc)&L 1:~ ~n~‘iCUl. ~fUlti[JlíC:lfISC k1.S ~~UrrnUr:l~~olJflS; 

de UU cjcrcito ej con:a@wo: la desconfianza de una crepJI 12s sospr:r:Ilns nacid:ls sol!, dc un dicho, sin podrr 

provincia pasa 3 Otra provincia; 1,)s espíritus se jn- prowtar ni Ull !XJ]U htig0. J,a c(Jllduch de dxJ,s hdi- 

quietan, y cuando la concordia es m:ls precisa, se in- vj[]u{Js c$í m~ncill:id:l, .v h ~iru~ict:I pública rC!chma Su 

traducen de~unioncs desagradables y funestas. Era mi castigo, y un castigo el rnhs ejemplar, en caso f4ue sean 

deber llacer estas eñpoaicioncs al Gobierno. Lo ec: &mpIiceS (1~ un dfslito tan hmYJiYJS0; 6 si todo IUcSC fal- 

igualmente prcscntarlas á las Cúrtes, que dcbcn vigilar so, una jn~lernnjzacion tIc1 honor, esplendor y crcdito 

eternamente sobre cuanto influye de una manera tan (4~” tan bien rnerc:cido tienen. 

visible en el bienestar de nuestra I>átria. Cumplí Con Por 10 tanto, prop0ngo que Si ISS CM30 10 tfCneR á 
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bien, se pidan al Gobierno las causas que han producidc 
Por una parte la separncion de sus cuerpos dn trcillin J 
tantos patriotas conocidos por tales entre todos los qu( 
han trabajado en el restablecimiento del sistema consti- 
tucional; Por otra la disolucion tlcl pcq~tio cjhcito & 

Ia IsIa, la scpnracion del mando y enrinr de cunrtc1 i 
Oviedo al general Riego, IR scparacion dc sus cm:)lcos d< 
otras personas, ciudadanos muy hrnciilCritos que cstsr 
6 discreciou dcl Poder ejecutivo. Para evitar cl c,scrin- 
dalo que hau producido en todos tnlca pro\-itfcnci:ls, dc- 
beráu las Córtcs, csaminalldo los autcccdent(:s, formal 
la opiuion pkblicn, dando un irrefragab!c kstimonio dc 
quiks son 105 inocentes y quikies los culpnblcs. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: Yo pido yuo esta ex 
posicion de Riego Paso á una comision, !a cual expongf 
lo que Ic parezca sobre cl pnrticulnr, Porque no creo que 
el Congreso puede mirar con indiferencia un desticrrc 
polít.ico, al que es condcllado un ciudr,dano que tanto ha 
expuesto su vida Por dar la libertad A to:la la yacion, de 
UU hombre cuyos servicios acaba dc recollorer esfa mis- 
ma Xacion. Pase, pues, ;L una comision; y si hubiese tnl 

destierro, debe cl Congreso pedir cuenta al Ministerio, 
examinando si ha obrado en esto con justicia. vosotros 
no debanos mirar esto con indikreucia, para que sola- 
mente SC rt?sUeivtt r[UC qUCde e,& esposicion sobre ]a 

mesa como si fucrn un Papel mojado. 
El Sr. PRESIDENTE: Si el Congreso ni yo hemos 

mirado con indifcrcncia la representncion del gener;tl 
Riego. Ya he dicho, despues dc hxbcrse darlo cucutn de 
ella, todo cuanto me ha pnrccido bastante para acredi- 
t:w que las CUrtes no miran con indiferencia la cxposi- 
cion de un general tan benelncrito. 

El Sr. FLOREZ ESTRADA: NO digo yo que se ha- 
ya mirado con indiferencia hasta ahora, sino que no 
debe serlo cn 10 sucesivo, privandola de la rcsolucion de 
que pase á una comision del Congreso, que se haga car- 
go de sus justas reclamaciones.)) 

Habiéndose suspendido este asunto mientras el sefior 
Romero Xlpuente cxtendia In iudicacion que tcnia nnun- 
ciada, se di6 cuenta de un oficio del Secretario del Dcs- 
pacho da Haciondn, en que participaba hnlwr concluido 
In Mrmoria sobre vigorizar el granrlioao cstablccimicnto 
del CrSdito público, y pcdin SC? le seilalase dia para su 
lectura. Quedó scfialado cl de pasado maiiana. 

No fui: admitida A discusion la siguiente indicacion 
del Sr. Romero Alpuente: 

((La medida tomada con Riego, Cìcsp~rs dc! las indi- 
caciones hechas nycr cn las CGrks, dcspucs de los su- 
puestos de couspiracion que corrinn, y dcspucs de la di- 
solucion del cj+rcito dc Snu Fernando, unida 1í. la exo- 
nerncion dc Giron dt>l Niuistcrio dc: la Gurrrs, cnvuclkc 
un peligro de la P;itria, y nunquc no lc hubiera, las 
mismas mcdid:ls potlrian producirle. Así que pido SC lla- 
me inmediatnmentc ii los Secretarios cf~> Estado para que 
cuterai ri las Córtw dc lo que rcaultn sobre la ocurren- 
cia coutra el jcfc político en la comedia de antes do ayer, 
y asimismo de los motivos que ha tcnido pnra disolyer 
el ejercito de Sau Fernando, y dar contra Riego la órden 
de pasar dc cuartel h Oviedo; y últimnmcntc, de la re- 
sulku~ciu y esl~lo de las causas de Búrgos, Madrid y de- 
mrís puntos, formadas sobri: conspiracion. 1) 

1 

'1 

( 

1 

Concluida su lectura, como se tratnse de preguntar 
si sc admitia ó no á discusion, dijo el Sr. Istúrit que 
reclamaba la prkctica de deliberarse si se habria de ad- 
mitir ó no á discusion, pues así se habia hecho con otras 
le igual naturaleza en asuntos que seguramente no me- 
recian tanto la ntencion del Congreso. Contestó el señor 
~&orica que esto seria quebrantar el Reglamento, que 
?revenin 10 contrario, y cuya observancia dcbia ser el 
?rimer norte del Congreso; pero habiendo tomado la Pa- 
abra el Sr. Conde de Toreno, expuso que no podia me- 
10s do apoyar la opinion del Sr. Istúriz, pues la cos- 
umbre habia introducido el que SC deliberase primero 
;i se habia de admit.ir á discusion cualquiera indicacion, 
r no encontraba un motivo para que dcjasc de seguirse 
:sta práctica en el presente asunto. Con este motivo se 
rohió 6 leer la indicacion, y dijo 
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El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Ne parece, sc- 
íores, que la cuestion primera que se debe ventilar es 
#i debe admitirse á discusion la indicacion que sc ha lei- 
[O; y para decidir si debemos entrar en esta discusion, 
a primera duda que se presenta es si las Córtes tienen 
krecho de ocuparse en ella. En vano se reclamará SU 
mportanciá; en vano se tratará de excitar los sentimien- 
os de nuestra gratitud: ante todas cosas es fuerza exa- 
oinar si la cuestion es ajena de las facultades que nos 
oncede la Ccktitucion. Como legisladores, como en- 
,nrgados del precioso depósito cle las leyes, no debemos 
eguir otra senda que la que estas mismas nos sctialan; 
bar el contrario, debemos cerrar los ojos B circunstan- 
ias particulares, no escuchar los sentimientos de nucs- 
ro propio corazon, ni hacer accpcion alguna de per- 
anas, cuando SC trat.a de principios. DeIante de la IcY 
ados los ciudadanos son iguales; diré m8s: no hay nin- 
:uno que no sea pequefio. Si se trata de que las Cór- 
SS hagan una declaracion honorífica en favor del húroc 
ue levantó primero eI estandarte de la libertad, las 
%rtes entrarán con muchísimo gusto en esta cuestion, 
sues desean darle el debido premio en nombre de la PA- 
ria. Pero si se trata de que, impulsadas de este noble 
sentimiento, traspasen ni en un solo Spice las leyes que 
remarcan los límites del Poder legislativo, en este caso 
Ta no escucho otra voz que la de la Constitucion: eSte 
ibro que tengo en mis manos es mi única norma. 

iBajo qué aspecto, pues, pueden Ias Córtes oCuPars 
mn este asunto? iBajo qué aspecto pueden entrometerse 
n las legitimas facultades del Gobierno, y so color de 
ifeniiar-8 los defensores de la libertad, atropellarlas le- 
& 9 poner en grave riesgo á la libertad misma? La li- 
rertM nd consiste sino en el cumplimiento exacto de 
B ley, ni jamás puede fundarse en otro PrinciPio que en 
81 f&&6 er@iio de las sotortdades que aquella estay 
kh.“W $Wkiú este kguitiB?o, el desCOnCier$J de ld 

Se leyó en seguida la que sigue, del Sr. Gutierre2 
Acuña: 

ctQne se invite al Gobierno para que si a las medi- 
das de scparacion de oficiales y jefes detenidos por patrio- 
tas, disolucion del pequeño ejército de San Fernando, el 
destierro ó confinamiento de otra porcion de jefes y ofi- 
cinlcs de alta rcputneion y notoria concurrencia al res- 
tnblecimknto; y últimxmentc, el despojo de sus drstinos 
del general Riego, mandríndole de cuartel á Oviedo, ad+ 
lnhs del cúmulo de murmuraciones que han circulado 
estos dias; si á todo esto, digo, no ha prpcedido causa 
alguna, mande cl Gobierno abrir las competentes para cl 
desagravio de las preciosas personas calumniadas en el 
concepto de muchos, y cl pueblo espafiol tenga el justo 
conocimiento en asunto de tanta importancia. )) 
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m4quina del Estado anuncia su trastorno, y su kastor. 
no su disolucion. 

Sea cualquiera el aspecto ó colorido bajo que se pre 
sente la conducta del Gobierno, si hay una lcy, una so 
la ley que se pueda decir infringida, las Córtes, comr 
encargadas del depósito de las leyes, deben inmediata- 
mente exigir la responsabilidad á quien la hubiere que. 
brantado; pero entonces la cuestion deberia principia) 
por señalar la ley ó el artículo dc la Constitucion infrin. 
gido. Mas si todas las medidas tomadas esthn dentro dt 
las legítimas facultades del Gobierno, i,querrán las C6r- 
tes, aunque sea en favor de los indivíduos mrls benemé- 
ritos, violar las leyes y sacar de su propio quicio a lat 
autoridades del Estado? Se trata de que el Gobierno ha 
separado del mando militar B algunos individuos; ipodrá 
dudar ninguno que esto está en las atribuciones del Go- 
bierno? Yo prescindo ahora de personas; prescindo de 
que recaiga la resolucion en sugetos adictos á las nue- 
vas instituciones: la cuestion no es esta: debe reducirse 
meramente á examinar que artículo de la Constitucion, 
qué ley ha infringido el Gobierno, para exigir nosotros 
de sus empleados la terribIe responsabilidad que las 
mismas leyes les imponen. Ya el otro dia ventiló el 
Congreso una cuestion semejante; y concediendo que no 
pueda haber comparacion de méritos entre las personas 
de que entonces se trataba y la que llama ahora nuestra 
atencion, como quiera que no deben inclinar nuestro 
ánimo ni las virtudes ni el heroismo, yo recuerdo á los 
Sres. Diputados la resolucion que entonces y en cuantos 
casos han ocurrido han tomado las Córtes, á sabor: no 
há lugar & votar. Declámese cuanto se quicrn contra la 
arbitrariedad del Gobierno; tengo bien presente que 
ningun Sr. Diputado ha presentado exprcaa y terminan- 
temente, cual se requeria, una ley quebrantada: y hago 
tambien memoria de que un digno militar, á quien su- 
pongo bien instruido eu la materia, dijo expresamente 
que la ordenanza concedia al Gobierno la facultad de 
conceder 6 negar el consejo de guerra. Si hasta ahora, 
pues, no hay ninguna ley quebrantada, jcómo se excita 
el celo de las Córtes para que, xrra#tr;tdas de su impul- 
so, se mezclen en un negocio ajeno enteramente de RUS 
facultades? 

Et otro extremo de la indicacion se retluce & que se 
pidan explicaciones al Gobierno acerca de IA separacion 
del ejército de la Isla. No es del caso entrar ahora 5 pe- 
sar todas las razones que puede haber tenido el Gobfer- 
no para esta providencia. (Se le interrasmpió, y se beyti de 
nueao la indicacion.) No me he equivocado: he recaido 
naturalmente en el segundo extremo de la indicacion, 
que se refiere k In separacion de dicho ejército. Yo pres- 
cindo de las razones que haya tenido el Gobierno ; pres- 
cindo de si fue tomada esta medida por solo el Secreta- 
rio del Deapacho de la Guerra, 6 por el Ministtcrio, to- 
mando hasta el parecer del Consejo de atado; prescindo 
de si era conveniente á la Kacion tener reunido en un 
solo punto Un grueso cuerpo de fuerza armada; prescin- 
do de si esto era contrario á una prudente economía, y 
á la idea de tranquilidad que se drbin dar á otras nacio- 
nes, y aun me abstendré de examinar si esta providen- 
cia pudo haber sido hija de que el Gobierno temiese 
con razon que renaciese en aquel punto la epidemia, 
cual ha acreditado desgraciadamente la experiencia.. . So- 
lo es mi objeto insinuar estos motivos para dejar entrever 
la multitud de causas que pueden haber influido en la 
resolucion del Gobierno. Mas ya es tiempo de preguntar: 
al tomar esta providencia , iha hecho m8s que usar de 
l?facultad novena que la Constitucion concede al SY de 

((disponer de la fuerza armada, distribuyéndola como 
más COmWWt?)) Pues si el Rey tiene esta facultad con- 
cedida por. la Constitucion , ibajo qué aspecto podrian 
las C6rteS entrometerse en su legítimo ejercicio? El Rey 
tiene igutll derecho á usar de sus facultades que las 
Córtes a qne se respeten las suyas: unas y otras reco- 
nocen el propio orígen; SC derivan de la misma raiz: 

((la voluntad de la Nacion;» y por lo mismo que todos 
los Diputados seríamos acérrimos defensores de los de- 
rechos de las Córtes contra las demasias y las usurpaeio- 
nes del poder, debemos ser sumamente circunspectos 
para no traspasar los límites prescritos por IR Constitu- 
cion. El Rey ha usado de una de sus facultades, y las 
Córtcs no pueden embarazarle en su ejercicio, sin des- 
truir el equilibrio de las autoridades y abusar del carg0 
que les ha confindo la h;.lcinn. 

Muy lejos estoy de acriminar, ni de tener la menor 
sospecha del celo, patriotismo y buena 12 tlcl valiente 
ejército cuyo glorioso caudillo me está escuchando; pe- 
ro yo miro la cuestfon en general; hablo de un cBj&rcito 
cualquiera, y considero á un Gobierno que manda dis- 
tribuirle como lo parece conveniente. Jamas potlré mirar 
esta euestion sino en abstracto: y todo cuanto so diga 
de las circunstancias del ejercito y de SUS dignisimos 
caudillos, es extraño de la discusion. Por consiguiente, 
mientras no se pruebe que cl Gobierno se ha oxcedido de 
ws facultades, no podemos pasar adelante. Me es muy 
3olorooo ventilar cucstioncs en que Ias personas estAn 
mlaxadas coa los principios; mas como he dicho ante- 
riormente, debemos prescindir de los méritos que la Na- 
:ion reconoce, y atender solo á las leyos, que son por 
m propia naturaleza impasibles é invariahlcs. Icl juez 

luc tiene en su mano lit vara de la justicia, debe ser in- 
sensible y sordo á todos los af&orJ, aun los nuís virtuo- 
30s. Cuando se trata de observar las leyes, ni la amis- 
;ad, ni el parentesco, ni la compasion deben inclinar su 
lalanza : iy consentiríamos que se inclinase la nuestra 
tuh con el peso mismo de Ios Iaurclss!. . . Por lo mismo 
lue esos indivíduos fueron los prfmeror;r que pocl%mnron 
a Constitucion y restauraron nucskra libertad, no deben 
luerer que por aíxnder a RUR personas destruyamos cua 
ibertad y minemos sordamrn+e 1OR ]wincipios funda- 
nentales de la mfsma Constitucíon. No olvitíemw la 
:onduct% tibservada en mmrjanka c8806 por otras na- 
:iones libros y circunspectas : ternamoe que el menor 
le&, traspasando Ion límitw prescritos por la ley, 
meda mr peligroso. fFn nuestras manos no eeti el salir 
le1 estrecho círculo que ella nofi sofiala, como lo han rc- 
:onoe,ido IaR C!&t.es cu los varios casos de ?MB naturale- 
,a que se han prcscntwio b BU deliberacion. No tenomos 
nås que uh camino y una ley que nos sirva dc! guia; do- 
mg, pkws, un nuevo testimonio de que tan dccididae 
:omo estAn las Córtcs B premiar B los libartadoros de la 
stea, tan resueltao astán tamhien B no dewiaree en io 
a&s rninimo de la &nstitucion. Esa debe ser nuestra 
jivisa; ese el tkmino do nuestra gloria. 

El Sr. rf3TúRIz: El seRor preopinanto ha dicho que 
tnk 1% ley todos son pequeños, todoS, hEkBfXi nosottos 

nismos. yo bmbien creo que sntt? la ley, ciudndsnos, 
ginistros y Diputados, t~~~o.9 somos mUy PeqUefioz, y 
~UQ aquella es y debe ser la RUpWí(X & tOdOS. YO n0 Sé Sí 
1a habido alguna infraccion de ley en Ia conducta que 
51 Gobierno ha observado COU lW3peCto a los indivíduos 
;uya demciada suerte ha provocado esta discusion; 
-pro sí & muy bien que ha cautsado en k %CiOn UU 
rrande escándalo; que el espíritu de todo% de halla alar- 
nado al advertir una providencia que tal vez M? habr4 
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dictado con el mejor celo y deseo del acierto, pero que 
ha llamado la atcsncion y excitado el celo Y disgusto de 
una grande parte de la Nacion. Tal es la que determina 
la disolucion del pequciío ej&rcito de la Isla de Leon. 
Me consta esta verdad, como consta á todos los que me 
escuchan. Conozco bien que no deben las Cúrtes abro- 
garse facultades contra las. atribuciones que por la 
Canstitucion SC conceden al Rey; y me abstendré de 
pronunciar mucho la palabra Bey, que tanto se repite 
por algunos wilorrs sin atender 6 que es anticonstitu- 
cional. (Aquí se SWcit0 7í824r?ZzlZZo y se Uamó al 4rdex al 
orador, ) 

Pues, Sefior, vueIvo á tomar la palabra, y digo que 
estoy tan bien enterado de lo cpe la Constitucion pre- 
viene, como el que más. Sé muy bien que ésta sellala al 
Rey sus atributos, y que cl dcsempe?io de ellos est:i co- 
metido á los Ministros para poder exigirles la responsa- 
bilidad si hubiesen obrado mal; por 10 cual en asuntos 
dc rsta clase se debe evitar el pronunciar cl nombre del 
Rey, usando ~010 ~1 de Gobierno, porque hablando de 
aquel no parezca que qucrcmos envolverle en Ias ope- 
raciones de un Ministro. Esto fI?S 10 que he querido de- 
cir, y lo que cn vez dC ser ~IltiCoIlstitucioIl~~ es más 

constitucional que el lenguaje que se usa por otros, in- 
VoCando ík cada paso Un nOInbre que siendo digno de 
todo nuestro respeto, se lo esponc & que acarree sobre 
sí la odiosidi1d de UIl¿l XCiOIl (LLlO ~010 pueda imputarse 
6 otro; cs, en fi11, 01 idioma de que debemos usar cuando 
trntcnlos de juzgar do las oprrwioncs del Gobierno. He 
dicho ~II(: SC Ilnbh dnd0 UU gIYUMie escándalo fi la Na- 

cion con talcs l~rovitleIwias. Para Convencerse de esta 
verdad, basta solo cxnminar la situacion en que nos ha- 
Ililbnnlos cn cl (lia 31 de Diciembre del año 181 g. La 
NacioII entonces SC hallaba esclavizada: se hallaba en- 
vuelta CII UII cúmulo clc Inaks: SC hallaba deseando rom- 
per las cntkllns, y espCra1Itlo WIibll scrin. capaz de tal 
eml)rrsn, quiéll sCri:k cl VdiCIlk? que rOmpies0 uno de 

SUS eslabones. El 1.” de Ewro del aíío 1820 aparccie- 
rou loa hombres deseados; y despues de haber sufrido lo 
que t.odos sabemos; dcspws do haber corrido cl azar de 
perder su existencia y quedar cubiertos de infamia (si 
infamia pucdc llnmarse eI sucumbir 5 la fuerza por pre- 
tclndtlr recobrar la liber~d.perdida), consiguieron la res- 
tauracion de nuestros derechos y el restablecimiento de 
IIIIcst~ra Constitucion. La Nacion fué libre: A ello contri- 
hyó podcrosamentc cl @neral Riego, sus t,ropas, y otrn 
multitud de indivíduos CUYOS nombres apenas son cono- 
cidos. Todos y cada UIlO contribuyeron del modo que es- 
tuvo á sus alc.anccs, y muchos lo hicieron dc una manera 
que acaso hoy les perjudica. He dicho cuhl era In situa- 
cion que tcnin 1~ Espaila en 3 1 de Diciembre y 1 .’ de Ene- 
ro, y gcuíil es la que tiene hoy 5 de Setiembre? La com- 
paracion dc una y otra kpoca, y lo que debemos & nues- 
tros libertadores, podI% responder de si es justo el cs- 
cAndalo qur B todos han causado algunas providencias. 
$,tl lla cometido algun delito’! ¿El Gobierno los ha hecho 
juzpnr para iinponerles cl condigno castijio? X0 sé que 
asi baya sucedido. Se habla de atentados y de maquina- 
ciones. y sc acusa como conspiradores 5 estos hombres 
promovrdows de la libertad, diciendo que tcnian miras 
insidiosas, hijas de SU ambicion. En cl pueblo se han 
rsparcido mil y mil especies con que envano se ha pro- 
curado inspirar el descrkdito de las personas g quienes 
SC persigue. porqur la razon y la moral pública es m$s 
justa que todas 1~ rateras maquinaciones de la dr& y 
de los cortesanos. 

Hoy, pues, resulta que sLn que la Macion sebo que 

Para saber si esta providencia que tauto escándalo 
ha causado y de quelas C6rtcs no pueden deseIIkndCr- 
se, ha sido dada faltando á alguna ley, deben &as te- 
ner un entero conocimiento de cuáles han sido Y qua 
razon ha habido para dar tales úrdenea, pues confonue 
U lo que resulte podrá exigirse la responsabilidad de loS 
BLinistros. Por ta&o, no conteniendo la adicion del se- , 
ùor Acuña este extremo, voy á hacer otra, reducida a 
que los Ministroa den cuenta de los antecedentes que 
hay para la remocion de estos individuos. 

El Sr. VICTOI~~A: El general Riego, levanUdo 

se haya cometido delito alguno, aquellos mismos héroes 
que en 1.” de Ihero levantaron cl estandarte de la li- 
berta& cUy0 ~010 nombre excita el reconocimiento y la 
ternura de todo s8r sensible, de todo espafiol, se ven coU 
un CaStigO que, aunque moral y disimulado, no por eso 
deja de ser mencs cierto. ‘Y sin haber delinquido, ;de- 
berhn sufrir estos hombres, los militares, ser depuestos 
del mando y enviados de cuartel, que en su ciase equi- 
vale á ulla deshonra, y otros separados de sus destinos 
y expulsados? En u11a palabra; la,primcra lista de pros- 
cripcion lln amanecida hoy dia 5 de Setiembre: iY contra 
qu%nes? iDios eterno! haamanecidocontra los mismos& 
qUimL?S el dia 1.’ de Enero de 1820, si los sectarios de la 
tirania hubieran podido cogerles, hubieran cortadolas ca- 
bezas. ~NO es este un escAndalo? Luego que llegue esto á 
noticia de 10s cncmibos de la Constitucion y la prospe- 
ridad pública, cle aquellos que siendo menos acreedores 
á la estimacion dc la Kacion que á sufrir los mayores 
castigos, SOJO dirigen sus acciones por una especie do 
envidia y de rencor contra los libertadores de la Pktria, 
$e Cuánto gozo y contento no se llen&n, al paso que 
k los buenos excitar& sustos y desconfianzas, llenándose 
de temor todos aquellos que SC han determinado á sos- 
tener con su sangre la Conscrvacion de esta Constitu- 
cion por que tanto anheliibamos? Sc dice que no se sc- 
nala artículo de Constitucion infringido, ni ley á que se 
haya faltado; y J-O replico que manana ú otro dia, sin 
dejar de dcsempefiar las CUrtes sus atribuciones, y cl 
Gobierno las suyas, y sin poder evitarlo, podria llegar 
el momento cn que las bayonetas se asomasen á esas 
puertas sin poder decirse que se había infringido la 
Constitucion ni quebrantado Iry alguua. Y entonces, 
jcómo podrinn responder las Córtes S la Sacion de la per- 
dida de su libertad, no habiendo acudido A tiempo COn 
los oportunos remedios? $eria buena respuesta decir: 
nosotros nos mantuvimos sin pasar de nuestras a.tribu- 
cioncs: las teníamos sefialrldas y prescritas por la COU- 
titucion? $eria este buen modo de cumplir con nw- 
tros deberes? iPodríamos evitar las imprecaciones Y la 
execracion de los pueblos, si viendo los elementos de 
una contra-revolucion no tratkemos de impedirla, ilus- 
trando á los que tienen ideas equivocadas? LOS efectos 
que ha producido este gérmen de discordia, este CsChl+ 
dalo, un dia deben servir de desmayo para los buenos Y 
de audacia para los malos. Así, pues, no precediendo Un 
juicio, y hallándose agraviado u11 indivíduo, sea militar, 
sea paisano, y aunque sea mi mayor enemigo, estoY en 
el caso de exigir que el Gobierno diga cuáles son los 
motivos que ha tenido para tomar esta providencia, au- 
torizánlome al efecto el artículo de la ConstitucioII que 
dice: 

((Los Secretarios del Despacho serán responsables h 
las Córks de las órdenes que autoricen contra la Cons- 
titucion 6 IRS leyes, sin que ICU sirva de escusa haberlo 
mandado el Rey. )) 
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de San Juan, y uniéndoso inmediatamente con sus com- 
paiícros en aquella gloriosa empresa, y dcspucs Con to- 
das las trop:ts discminad;ls por el Ileino y con la NaCion 
entera, hizo rrvivir In Ccmatitucion que smc’~l~~aro:l IRS 

C6rtes en Cádiz, y que era cl últim;) recurso que le qw- 
daba á la PAtria para evitar el horroroso nnu:‘rn$o qn~~ 
la amenazaba. En virtud de crta Co:1gtituc.ion, 110~ cli- 
gib el pueblo por sus DipuWos y nos reulli6 eu (l;tc 
sitio para que afianz5.aemos su lihcrtad y promavi>ac- 
mos su bittnestar, contribuyendo ;i la form,kon de IRS 
lcycs, y usando de las demkts !kf;ult~ks que el C6lliFo 

fundamental nos asigna. El cumplimirnto de nuest,ro 
deber CY% ligado íntimamonte Coi) la puutu~l observan- 
cia de totlos los artículos del precioso libro que s’? nos 
ha dado por guin, y sin faltar :i nw:stros juriilncntos ,y 
hacernos reos dc la mayor prrficli:l, 110 podcmw dar un 
solo paso fu:,rn de la senda qur: SR nos ha prrs-rito. i,(l;j- 
mo, pues, SC prctcnrlc ql.le sin dnt.n al:rnno, v por de- 
cirlo así, turnultuariamwte, nos cutromct:unr>s (111 las 

facultarlrs dci Gobiwno, y trastornemos cl equilibrio dt: 
los podcrca. en cl que consiste la rrrtlatlera lihrrtad p3- 
KtiCa? Las consccucncias de semcjantc ConduCta sqlo 
podrk desconocerlas el que 110 Ilaya mrrlitndo un mq- 
menta sobre los principios constitutivos del círden sonial, 
y sobre las diversas formas en que puede disfrazarsc In 
tiranía para oprimir S las naciones. A lo3 Diputados del 
pueblo espailol no se les deslumbra ni atemoriza ron va- 
nas exclamaciones, porque habiendo merecido la con- 
tianzn de sus conciudadanos, son incapaces de abusar 

de ella, y opondr;in una rcsistcncin firme. contra la cual 
se wtrellar~n todas Ias tentatiw que se hnnan para 
obligarlos á salir del círculo dc sus tlrbcres. ParcCc r~ue 
no se ha reflexionado por algunos sobre la indcgtructi- 
ble fuerza moral que ticJlCJl iOS pVlrc4 & la Rítrix rc- 

unidos en este nnq~sto saIoJ1; pues de otro modo no 3~ 
hubiera tratado tfr prwntw;ios Ia im:ixen cspantosn de 
las bayonetas (9 las pwrtns mismas del Cw~rwo, 
iQuit>n sería cl osado que conCihirw jamás tnn horrihlr? 
idca? Los tiempos .y las opiIIioIm han mudado. y *va no 

1 1 
I 1 

poco ventajosa de esto Congreso. i.QuiKn ignora que la 
confusion rs el mayor enemigo do la lib:>rt;ld, y qw 6s- 
t:X se afi:~ilza y fortifica contrni9ndosc cada uno delltro 
dr 103 límik que la Cowtituoion prosrribr? Si allana 
providencia (icl ~Iinistc~rio se tifwc por iloql, proI)fíJiga- 

sn la :Icusncion como se dcbp, y siga~w los trárnitcs cs- 
klhle::iri5)4 I)îra wtos casos, Dos medios hay de drrrih:lr 
nll,uii Ministro: al uno el de la ncuqacion; y cl otro (11 
tl? 13 opinion I)~líh’iCn, que IIrga k pronunciarse algunnq 

vcws de molo qw hace indispcnsnble la mudanza (1~ 10s 
primeros :q(~nks d(lI polcr, muchas vtws sin que estos 
hayan comcti,Io faltas que jwtifiqwn a~Jwll:t opinioii; 
pero t.od:ts las c~n4lcr;lciollw dvlw~ wiw al bicw d1>1 
Esktdo, y un Ministro se retira (‘11 los gdhiornos libres, 
CU3ndO VC (IU!? p0r :1lgilfln Circll~til~l~~iil p:trtic:ular yit no 

puf:%> ser U til, 4 q11 11 .w Iwnmmonri:~ 011 (11 rnnnfl,) IJI~O- 

rlc osasiunnr J)wjuiciw :i 1:~ C:‘IUU píil)lic.~. i,No-; hallamos 
p )r wJltura VII ill~\ll\,> dc wtoi dos f:;tw<? 1);: nin;quur\ 
m:mwa. La opinio:l tl1~1 Ministrario actual (‘4 cir tal natu- 
raleza, que su rc~tir:r~ln sfh tpndria ~11 (bl ilcino por uila 

verdwlnra calnmirla4; y 1~1 r,ll:mto iL la acu3:~ciori, yo 
110 ven hasta ahora cJuc nadie lo iii tnlt,e (‘ii df+ídit for- 
.nn. Solo no+0 i~cri~niii:tcioiic~; iii4r~~ct:ks .y vagas, mi por 
nnjor dwir. tPll~¿ltiVi~S p.lrn (JU(> l;ls C6rk3 S(’ mcxc*lrw 
‘11 nsuwton que no 1~s corrcsponflrn. y tlerno~ ik In Ea- 
“(Jpa qllf? IlOS I; JJltem~>~a 1’1 f’sp!cthcuh dO~Orl~SO fil? 1111 

2onr2rwo r~uc inr,oriaitic~rn~lr~inc~litc toma Jmrte (‘Ii las fuii- 
:ionc!s gahcrnativas. Por iiiiís laud:d~lc cluc: s(l:L el WI0 
.le algunos sonores qw quisiwan qu? las C/,rt8rs lo ar- 
*qlawn todo, VO preveo Jnfwos malw cn dejar obrar rtl 
;ohirrno: piiw ;i mi f3itcnflf~r, nos hallamos muy dis- 
;antos dc los lwliqos Con qu” sn 110’1 amf!Jiaza. En fwiil- 

0 A In indicacinn :rnunci:ida por (11 Sr. Isturiz, no hay 
nconvenieiitc~ cn admitirla, si<wpw que se rcrluzca :i 
>r?dir noticias r~iw el (ffJhifm0 puwi:l dar; y cl0 toflos 
nodos, lo quf: importa w 11 uc f:ontiliuwnf~~ tr:influili~- 
nwtc lo.4 irniwn?,:kntcs trnb:ljw qw w v:i~i I~wswit,:cu~lo :i 
iunstro rxkmrn, mirando wti impavidez los wfuoî%w 
Jue so cs!frn haciwllo par,~ di~trwrnos í: inCoTIl~)fl:trtIo~. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: 1,~. propw¡Cion que 
;r: ha pwwntafio iuf? parfw~ uii:i cos:~ taJl pfquf~iln, tall 

:xtraordinnriamcllt~o pequelia, que no la creo diqltt ti(! 
[uc 110s fintcr~garnos (‘JI su fiiwlsion ni Un rrrirJuto. Por- 

lur ;,qui: COSR mks pqucR:t porlrií pf4rn1, hnhlnnfl~ dtb 
tir?xo, que el f~ue hnhifwlo rf!rihifìo un golpf’ tan ex- 
raorflinariamf5itc contrario tí. su gwndv opinion, w3t~ 
Nido, v que ~1 pnblico sepa si h:l habido furldamc~nto cll 
‘1 (fohiwno, (, si ha hnhido rnKai¡o pnra proccdw como 
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los amagos que podiao temer los contrarios del sistema, bajando noche y dis; son muy malvados; tienen en au 
es preciso ya disolver el ejercito. Si entonces era éste 
necesario, ipor qué ahora no debia serlo tambien? Si Rie- 

auxilio muchas personas, mucho dinero, y eu todas par- 

go fué entonces glorioso, si glorioso era pocos dias hace 
tes quien los favorezca y les ayude, quien les avise y 
quien lleve á cabo, si es posible, sus miras depravadas. 

para ser trasladado á Galicia, ipor qué no ahora? ¿No lo ¿So sabe el Congreso aquella causa importante que se 
es? Sepamos, pues, las causas: sépalas, pues, la Nacion. estií, formando acerca de una junta diabólica en que se 
La Nacion tiene derecho á considerar al general Riego, titularon liberales, liberalísimos, seis ú ocho personas 
no solo en el mismo estado, sino en mayor altura que al servilísimas, que tomando el nombre y haciendo el pa- 
principio; y habiendo visto que se lo trata poco menos pel de aquellas contra quienes se dirigia la intriga, em- 
que si hubiera sido vencido ypreso, debe creer que aquí pezaron á decir: a;es menester matar al Rey; tú serás 
hay engaiío. No debemos recelar del Gobierno; pero se dictador, tú esto, tú lo otro?)) Pues esta es una de las 
puedo recelar mucho de un engatio en él. Lo que se ve : causas pendientes que a mi parecer tiene cierta identi- 
es que los que se llamanliberales, por su excesivo amor i dad con esta trama, Ello es que ya tenian sus impresos 
B la Pátria son separados arbitrariamente de sus em- ; corrientes para repartir la noche que se descubrid la in- 
pleos. @cede lo mismo con los serviles? Xo, seiíor: se ; triga. IY qué resulta de aquí. Que los liberales, los hi- 
quita á liberales esclarecidos de sus puestos; pero no á / jos predilectos de la Pktria, que todo lo han sacrificado 
los serviles decididos. La Junta provisional tiene hechas i por ella, en aquellos dias corrieron riesgo, y su opinion 
varias representaciones contra algunos Obispos, espe- i acaso quedó mancillada. Pues en el mismo caso nos ha- 
cialmente de CahluEa: jse ha visto separar á alguno? ! 
Varios ciudadanos han representado contra algunos co- 
roneles poco adictos al sistema: ¿se ha visto separarlos? 
De ninguna manera. Se pregunta: iqué parte podrán 
tomar las Cortes? iQué parte? La necesaria para el cono- 
oimieuto de este negocio que tanto se resiste á la razon, 
y la sufkient,e para tomar medidas que contribuyan á Ia 
expcdicion de la marcha verdaderamente constitucional., 
iY por qué? Porque en esto está el peligro de la Pátria, 
y de aquí depende la salvacion de ella; y si hay alguna 
medida de que pueda depender la salvacion de la Pá- 
tria, ino estará en las atribuciones de las Córtes? To- 
das las leyes son nada cuando se trate del bien de la PB 
tria. Si viéramos que el Poder ejwtivo que conduce el 
carro del Estado corria con los Gaballos desbocsados 
conduciéndole al precipicio, $0 miraríamos con indife 
rencia? Si en la nave que 88 presenta en alta mar, y 
caminando con la fuerza de los vientos va á estrellarse 
contra una roca, el piloto se duerme, buo podrán los ma- 
rineros detenerla, porque la direceion de ella pertenece 
al piloto? Y si entonces es permitido al marinero librar al 
barco de aquel peligro, ique suoederáá un Congreso, que 
es el verdadero piloto un este caso, y que es el que da 
leyes á loa poderes qjecutivo y judicial? Deber6 enton- 
ces exigir Ia responsabilidad al tiiniatro, y si éste ha 
faltado 6 la primera ley, poner otro en su lugar. bQui6n 
dudar& que esta ,Icy suprema de la salvaoion de la Pá- 
tria es la que au&+riza á las Cúrtee para tomar seme]an- 
te conocirnianto? Pues esto es lo que en alguna manera 
envuelve esa pequeùísima proposicion, que no se sos&- 
nc tanto por estas consideraciones como por la impor- 
tancia de que sepa todo el mundo qué es lo que ha he- 
cho Riego, y por qué el Goùierao ha tomado ,medidas 
contra él tan te.rribles como disolver el ejército que ser- 
via de espanto á los serviles, quitarle la libertad hacién- 
dole salir de aquí, y hasta quitarle el mando que se le 
habia conferido. 

hamos ahora. Los rumores que han corrido estos dias 
son Principalmente contra las personas más senaladas; 
Y mal justificados, pueden haber dado motivo á que 
proceda el Gobierno contra ellas. Si castigamos á los pa- 
triotas principales, los serviles nada temerán, se mofa- 
rán de nosotros; y si estas verdades deben publicarse al 
mundo, iquien puede negar que aunque hubiese mil le- 
YeS contrarias, el Cuerpo legislativo debia dar una nuo 
va, no por la persona de Riego, sino por la causa de la 
Nacion, por el honor de la misma y el temblor de los 
serviles? Estas son las razones que tengo, enteramente 
irresistibles, no para apoyar la proposicion del Sr. Gu- 
tierrez, que me ha parecido sumamente pequena, sino 
para hacer una, reducida 6 que se presenten los Minis- 
tros para dar cuenta á las Córtes de la ocurrencia del 
teatro con el jefe político, sucesos de Búrgos y demás 
causas de conspiracion, con los motivos d0 la separacion 
de Riego, enviándole de cuartel á Oviedo. 

El Sr. OCTHOA: Ni conozco al general Riego, ni 
Casi tengo otra noticia de la materia de la actual discu- 
sion, que lo que han hablado los señores preopiuautes, 
y alguna otra que por casualidad he oido. Retirado Co- 
munmente en mi casa, me cuido poco de los rumores, Y 
he venido hoy B es,&e augusto sitio, como es de mi obli- 
gwion, pero anheloso de adquirir mayor grado de luz 
sobre lo que se ha dicho en órden á la sesion de ayer. 
De consiguiente, careciendo de datos exactos, hablaré 
poco del particular, pues es mi principal intento Contra- 
restar ciertas doctrinas i~@cadas y repetides con elo- 
cuencia en este Congrego, que propenden, segun mi h- 
mitado entender, á hacernos unos ciegos adoradores do 
las protidencim del Gobierno, diciendose reiteradamen- 
te: (cel Gobierno lo ha hecho; el Gobierno lo ha manda- 
do; es% en aua atribu&w?s; ningun artículo de la Cous- 
titucion se ha infringido; ninguna ley esencial se ha 
traspasado,. . » YO, .que siempre he amado y amo el Grdcn, 
no di& jan& antioipadamente, y sin datos, que el Co 
biarno obró ~1; esto sria formar uu juicio injusto; 
pero tampoco sesé HXUCSZ de la doctriua o principios de 
que el Gongrew no $e halla autorizado para pedir exP*l- 
caciwes ,& beciho6 pi-e se le presenten oscuros, Ya Para 
su a&Mwoion, ya para desvanecer eqUiVOcaGoues del 

público, pmmevidas acaso por los enemigos del s&ema 
eo&it@onal. 

La soberanía reside en la Nacion; la sacion reside 
6n sste -eao.. . . @fwwwEEo, y d Sr. Z+khde vnando 
d &,. ftikretfm?ia &yee (D. Narcial) ZepSC Sz @rt- Io0 de. Za 
COíbftgkoe y.~, cotibó BE 040r): Si se me huFe- 
se -Q -at&ar el ~jodo, hubieran Visto kf3 seno- _. 

Pero auuno es esto solo lo que me mueve Q preeen- 
tar mi opiuion al Congreso, La raeon principal en que 
SC apoya es que en un caso semejante, aunque hubiese 
mil leyes contrarias, el Congreso deberia adoptar uw 
especial para que B Riego se le formase causa, y que 
esta fuese pública, para que todos se instruyesen del ex- 
ceso que ha cometido para sufrir el castigo que se le &a; 
pues que ea preciso atender á que Riego, como todos los 
patriotas, es el objeto del rencor &e los seraea, que 
como dije ayer estún tiando terriblemente, y no ae- 
rian serviles, esto es, 8w intereses x10 serian mn@ariofj 
á la Constitucion, si no lo hieiawn asi. Sm t&@ &+ 
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res que se han incomodado que iba á decir precisamen- 
te lo mismo que el artículo que se ha lcido, á saber: que 

probablemente hubiera acabado con destruir & los fac- 

los representantes de la Kacion pueden acordar y resol- 
ciosoa que sedujeron cl noble y generoso corazon de 

ver cuanto entenùiercn conducente nl bien genera] de 
nuestro Monarca: S. XI. entonces, virndo qur habia quien 

ella, dentro de los lítniks de la COJlStitUciOtl. Soy Dipu- 

rcsistia que no era uniforme el voto de In Nnaion, hubie- 
rn prestado oidos íL los buenos, y hubiera restablecido 

tado dc la Kacion Cspaiiolii, arnnntísimo do In Constitu- j cl sistema constitucional y las Córtcs, como lo ha ltc- 
cion; la tengo grabada en mi cordzon, y scri? enemigo 
irreconciliable do cualquiera que intente lo más mínimo 

j cho en cl mes de Marzo último, .y la Nacion no ltubiera 
/ 

contra ella, y vuclro á decir que los Diputados dc la 1 
sido la pwsa de los scductorcs por espacio de seis afios. 

Nacion espailola, cn la cual reside esencialmente la so- ; 
Reitero que hablo en una suposícion imposible por 

beranía, segun mi parecer, estiin facultados para vigi 
ahora, mcdiantc los Ministros que estAn al lado del Rey: 

1 
lar y estar alerta contra cualquiera de aquellas tcntati- 1 

soy tl mayor entUSiilSta dra sus virtudes y patriotismo; 

loro esto cs cvcntual, y es prrciso para que no solo nos- 

ir 
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otros disfrutemos del órden constitucioni], sino que IC 

trasmitamos tnnibien A nuestros hijos y nietos, cl que 
convengamos que cl Congreso pude prcpuntar ti los 
Ministros Cuanto estime copvenicnte á la salvacion y 
tranquilidad tic la PAtrin. 
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vas que imaginen PUedM ser]e perjudiciales. No ty 
contraigo á personas, no hablo de caso particular; so]; 
mente trato de rebatir esas doctrinas generales que : 
han vertido en cl Congreso, poco conformes con m’ 
ideas. Podré equivocarme, pero lo tengo como precis 
para cl sosten de la libertad; dirC m:is: podr$ sucrdí 

que la marcha del Gobierno no RCX sospecl~osa á la Re 

prcscntacion nacional; pero sí que de ella los mal inten 
cionados tomen asidero para extraviar la opinion píJb]i 

ca: puntualmente ciertas providencias dc estos dias s 
dice han contentado mucho á los enemigos del sistem 
constitucional. Yo no entraré en la cuestion dc si apa 
rentan una alegría de que en su interior carecen, 6 E 
porque Ignoran los verdaderos datos, realmente ]a tio. 
nen; pero yo creo no fuera de propósito el que fuese1 
llamados los Sres. Secretarios del Despacho, no para re 
sidenciarlos, solo sí para pedirles explicaciones, con II 
que se desvanecerian las ckbalas de los que han queridl 
dar un sentido torcido á las operacionrs dci Gobierno 

No dudo que los s&hios Diputados conocerán qut 
hablo de las providencias del Gobierno relativas á 1: 
disoluciou del bcnemkito ejército de la isla y seNala- 
miento de cuarteles á los prototipos de la libertad: so- 

bre esto propagan mil absurdos quo no me llaman 1;: 
atcncion; pero sí he visto agitados varios espíritus. ;,k 
qué se perderá en que 1~s Sres. Secretarios del Despa- 
cho publiquen, interpelados por las Córtes, las vcrdada- 
ras causas de su conducta, que serán ciertamente 1a.c 
mAs justas, 1aS m$s políticas y de convrnicncia píihlicaí 

iPo&,?, el Congreso pedir estas explicaciones? i Scr:ll este 
anticonstitucional? No. Scfior. Por cl contrario, yo tengo 
por una dc las obligaciones del cuerpo legislativo el 
velar Sobre la marcha del Gobierno; porque si ahora por 

fortuna tenernOs unos Ministros conStit.ucionales á toda 

prueba, podrán reemplazarles mañana otros (]UP no ]O 

Sean tanto. PueS qué, si algan dia vik3NlloS que R la 

c6rtc se acercaba un cuerpo dc tropas considcrnhle, 
rprot&o que esto ni aun PS imwrinahlc , porqw es 
bien notoria ]a adhc$on (icl cjkrcito r,qpafiol aI SiStUlla 
ConStituciona], y que al mismo tlrbemn~ la lihcrtad), 
ino Podria el Congreso prrguntar a] Jlinistrrio CUA] 

era e] objeto de la aproximncion do las tropas? X’ Ve- 
guntado, si respondia: cca] Poder cajccutivo pcrtkticcc 
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Volviendo & 10 concc~rtiicnte al general Riego, se 
dicr cn el público que estas noches han cstntlo las tro- 
p:~s sobre las armas, porqw se qucria trastornar cl go- 

bjerno, no Por 10s que UJl xcllor preopinante ha llnmado 

serviles, :i quienes 110 SC teme, ni sus mnquinnciones in- 

timidan; la opiniott píihlica los (wxra, y puestoS cn 

campana, su aniquilamiento era SJo en un momento; pe- 
ro ello es que la noticia lln corrido. Yo wguramcnte In 
he mirado con desprecio, 6 wa porque mi físico alpo 
firme no se alarma con facilidad, ti wa porque en nada 
coutb con mi persona desde qun la Xacion me hizo cl 
honor de nombrarme por uno de sus rcprescntantcs; y 
cicrtnmente que todo 10 hubiera tenido por un cuento 
ridículo si no oyern que se ocupn dc cl10 el Congreso 
y que SC toman m4idas ; lo que J~C pone nlera de duda 
que existir5 aljirin fundamento, y que esto liamarb la 

ttcncion IAhlica cn todas p:n3cs, porque aseguro que 
lcntro de cuarenta y odto horas sabriin estas ocurrcn- 
:ias, aunque dwfiguradas, !1 más dc 60 legua8 de esta 
:órtc, y se dirá que nos estamos acuc]rillando, purs al- 
sunos malévolos gsiStaJ1 el tkmpo y su dinero CJ~ cotnu- 
iicar noticias falsw y desagradahlrs, por tncdio dc pro- 
)ios vcloccs como postas. ;,Y quiíw duda que ficmcjatttc: 
:xecrabk proyecto le podrSn atrjhuir al gcncral Ilicgo, 
ritadiendo que todos 10S constitucionales son uno9 aml+ 
:iosos, unos anarquistas, sin otro objctc, que apodcrarw 
le] mando, dc los empleos, y otras imposturas! Y si rc- 
Tiven la especie de rc!puhlicanisruo, con que han quari- 
lo mancillar 6 los m;is acendrados patriotacl; idea 111w 
o]O puede tcnrr rntrada on ]aR cabeza4 dn 10s que 111) 

wdon8.n mwìio para desunirnos y para sembrar et11,rc: 
,osotros una recíproca desconfianza sin Iímitcs, siu (Iu- 
a podrhl prnScmtar al ~cJi~ra1 Rif~gr) de UJI rnwlo poc0 

~vorablc, manifeiitanrln qur: w hallaba mandnnrl» 011 

:f(I cl (oj4rcito de IIL At; que hnhia sidO promovido 6. 
rt:,itan general rlcl la ProviJxja rlc: (;alicia; que h su ar- 

,bo 1’1 esta. cúrtr! hahin sitio recibido COJJ dc,mOHitrwio- 

cs rit? aprecio, Ji0 SO10 del píAbiiC0, Ritln tarnbiwl &:! 
oljicnlc) y de S. $1. , y que clf rc*pclltc! 4c lo manda disponer de la fuerza armada,)) i.querlartamos SaTJHe- IG 

chos y esperaríamos tranquiloS qur ,sC repitiwe ]a Cil- ; marche ric cuarkl 6 Ovictlo. YC) bic!n RI’; qw C&I no w 
thstrofe del aiio 34? dlahu y admiro se~urament~~ cl I un castigo, pero tambien sí! cluc tijrtcutt mj]jhr 10 wti- 
plan y ]a constancia de 10s Diputados que. hkws. á sa- mari¿3 por Utl prPtTti0. 

biend;~s Se dejaron abismar y confundir en iag rUiJJ# Concluiré, pues;, para no molestar al ConRrrso, con 
del sistema constitucional; su:: pndecimirnto:. In3 rUrcr- : suplicarle qur me parrcin Oportuno vinic.rcJl 1o.q wfiows 

]ec: y presidios que han wfrido. han sido C] &TL3r1n(‘n (]c’ .+rrotariw de] Jkqparho í: hicicwn las r~~plicaciot1r~4 

la fermenlacion dc estos seis años. qur Cua! vr>!Mn prUP- cotivcnic~ntes, para que* la malfaliWncia no tuviese 1111 

cion en r] presente: perO ~1 resultado n3 PS rikmPr(~ Ia pretcnto de mancillar 1:~s g!orius de U~tr) de 1nf3 hi:rrw~ 

cnlificacion de ]a empresa. .kXSO si CJltoJY~- a]~~uni~~ : f!/! ];t Yacion. qw adcm:ía de ser c]n los primeros f]w 

Diput:ldos fogosos RC hubiesen Puesto a! frente de loc; i osaron arrwfrar I»s mayorcs peligros, tuvo la valcrrtín 

ej&citos. htubiera habido. 4, una querra pivi!. pern qrtf’ fie rnrrcr la:: Anh-tlunías COn utI puñ:~dn dc wB~rmrlos, 
‘LO!1 
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guardando la mayor moralidad y disciplina: pero al mis- 
mo tiempo no recelo decir qur? si el gt!ncral Riego 6 cual- 
quiera otro huhiesc atentado contra el r@iman consti- 
tucional, marchitando los laureles de que SC ha cubicr- 
to. pedir6 se le formo cansa y SC le juzgue con arreglo 
á las Icycs, para que se dú un testimonio dc que si In 

Nacion es hcróicamentc gcncrosa para premiar con su 
estimscion B los berwmbritos de la Pátria, lo es tambicn 
íirme para reprimir y cn~tignr lo.3 extravíos en donde 
los cncuontrr, sin cscepcion de personas. Esta mctiiciit la 

exige imperiosamente cl honor del general Riego; la 
exige tnmbicn In púhlira tranquilidad. 

El Sr. CEPERO: El motivo que tengo para no adop- 
tar desde luego las indicaciones de mi dignísimo com- 
paiicro cl Sr. Guticrrcz, cs que todo lo que en ellas se 
propone pcrtcnece 6 las facultades del Rey. Solo está en 
las atribuciones dc las Córtcs entrometerse y juzgar de 
las operaciones del Gobierno cuando Cste traspasa In 
Constitucion; y si los seiiorcs prcopinnntcs hubieran da- 
do razones suficicnks para probar que nos hallamos en 
esto CRSO, estoy seguro de que casi por unanimidad las 
hubiera admitido el Congreso. ¿Quí: Diputado no clesca- 
ria ensanchar cuanto fuese posible las facultades que le 
da la ley, para cmplcnrlns cn obsequio del benemérito 
ejkito dc San Fernando, y muy pnrticularmrntc en el 
do sus hcrbicos caudillos? bQui6n no los mira con Ia ma- 
yor considoracion y aun con la mks obligante gratitud? 
Yo, por mi parte, confieso que cuando mc considerabn 
condonado h pasar mi vida cn una prision, debí A estos 
dignos militares y csforzndo~ cspafioles la libertad y el 
honroso 1)IIwto que en rl dia ocupo; pero por eso mismo 
tcnicria una rcconvrncion justísima de parte dc estos 
valientes, y mucho m6s dc su caudillo Riego, si que- 
branta%? un ;ipicc dc la Constitucion. He tenido el ho- 
nor do conocer y tratar do cerca 6 este denodado guer- 
rero y :\ varios do sus compafitros de armas; todos se 
disputan n porfía la gloria de hnbcr establecido la Cons- 
tit,ucion, no monos que cl empello en su observancia; y 
si viwan que las Córtcs sr separaban un punto de lo 
que ésta previene , ;no dirinn, con razon, quo atentaban 
il destruir la obra que cllos han rcstablccido tnn glorio- 
sntnrtrtc? Nosotros, continuarian, hemos alrjado con la 
aspada los ohst;iculos que hnbin para el restablccimicnto 
de las lcycs: í\. los pntlrw de la Xtrin toca conscrvnr in- 
t.arto wt(t sagrado dep6sito. $Y que contrstnríamos cnton- 
ws á unns rcconvcnciowx tnn jnstw? En In mano noS han 
pwst0 la pauta que tlchrnlos sr,rruir: si nos npartamoS 
(1~ olla. nnsot.ros swcmos los rcsponsnhlcs. Si la libertad 
l~ikl~licn lwlipraw porque nosotros dikwnos el fnncst,o 
cjrmplo de ser los primeros en quebrantar la ley, misr- 
rnbk excusa scrin que dijkcm»s htilwrla qurbrautado 
(‘11 favor dc> loa mismos que SC han mostrado tan celosos 
porqw SC ohwrvr. 

La indicarion SC reduce d que las C6rtcs csamincn 
In rontluctn tlrl Gobierno w  varias de sus proridcncias: 
pwo i.qu6 dato, cu:il dncunwnto SC hn prcwntado de que 
alwczcn, ni nun por visluruhrc, que la Conatitucion es- 
tH qucbrautada? Puce si PII wtc aolo caso nos autoriza 
la Ic,v p:lr:\ cutr:lr PII cA> CX~~WU, claro PS que no po- 
tirnws hncwlo sin invadir lns facult~\dcs tlcl Poder cjc- 
cutivo. y por consiguitwtc Sin infcingir de hwho la 
Constitnrion. 

está la roca en que da á entender va & estrellarse la aa- 
Ve del Est2do? TOFOS correríamos á socorrerla, si S, ,CJ. 
nOs mOStI%Se la rOCa 6 1105 señalase el precipicio. El único 
que se presenta ¿? Ini vista en la presente diScuSion, es 
que alucinados COU imágenes tan pomposas, nos olvi- 
dwmS dc la restriccion de nuestras facultades, y proce- 
damos <t usar de las ajenas. El Cuerpo legislativo es el 
celador do la observancia de las leyes, y el que está el- 
cultado por ellas mismas para exigir la reSpOnSabilidad 
k los otros poderes cuando las quebranten; pero esta 
Inisma preeIninCnCia le impone la mris severa ObligaciOn 
de ser el más mirado y circunspecto en suobservancia. 

COn tales miramientos, ha dicho otro Sr. Diputado, 
llegará el caso, como sucedió el aiío de 14, do que vea- 
~~3s llegar las bayonetas hasta aqwlla puerta. A este 
SeñOr contestaré que la manera más segura de que lle- 
guen, y de que lleguen pronto, es que nosotros mismos 
quebrantando la ley, abramos la brecha para que en- 
tren. El año de 14 es verdad que entraron, pero entra- 
ron despues de hollada la Constitucion. Los que no la 
observaron fueron los autores de aquella catástrofe; y 
es bien cierto que si todos respectivan1ent.e hubieran si- 
do sus observadores, no habria llegado caso tan funes- 
to. Por eso yo deseo convertirme hticia sus infractores; 
deseo que algun Sr. Diputado indique si el Gobierno ha 
dado alguna úrden, si ha tomado alguna providencia 
contraria á la Constituciou; luego que se mc convenza 
de esto, exigir6 la responsabilidad, aunque sea á mi pa- 
dre. Pero SC habla de atropellamientos, de destierros, 
hasta do listas de horribles proscripciones ; y con todo, 
nadie cita á un ciudadano atropellado, ni una casa alla- 
nada, ni una órden en que se hayan infringido las lc- 
ycs. Si la Constitucion da al Rey una faculkd ilimitada 
para disponer de In fuerza de mar y tierra como mejor . . convmwre, ipor qué hemos de decir que cstk quebran- 
tada la ley cuando e1 Gobicrno usa de la facultad que Ic 
da ella misma? Dígase, si se quiere, que In ConStitUciOII 
es demasiado 6mplia cnrsta parte; pero que no esth Cluc . 
brantada la ley. Dígase que el Ministerio ha tomado Pro- 
videncias que acaso no habrán sido las más nccrhhs; 

pero esto no basta para que nosotros las examinemos: 
cs mcncstcr que siquiera t(wgan apariencias dc haber 
sido, no solamrnte arbitrarias , sino contrarias M la leY* 
Mientras ósta no cstb infringida; mientras algull Sr. Di- 

putado no indique que hay probabilidad, sospecha 12 al- 
gun antcwdcnte de ello , mc opongo A que Se I’idtl :Il 
Gobierno razon de su conducta; y aclvkrto qut’ niWun 
sacrificio mayor puedo hacer que cl de pOSPOI'Cr nlis SeH- 
timicntoS ir mi deber , cuando se trata de Pt’rSoIIlIS (l”” 
tan obligada tienen mi gratitud ; pero aunqut corno 
hombre derramar6 la nltima gota tk mi s:lngre Porconl- 
placer 6 las de que se t,rata, como Diljutado 110 mc con- 
sidero, no soy duetio de mí mismo. Bien cierto estoy de 
que me haria indigno de la amistad del mismo Riwo si 
obrase contra mi conciencia, si me propUSieSe como nl”- 
dio de complacer & este lkroe el alejar mi conducta ‘lr 
la suya hata el punto de faltar 6 la justicia. SO 9 R~w’ 
cs virtuoso, YO 10 sé, y 61 no puede apreciarme jsillo cn 
cuanto cumpla cou mi deber , que cs observar S hacer 
obscrmr ]a Cons~itucion, segun se me previene e* *ni 
poderes. 

Así, concluyo repitiendo que no admito la indica- 
ciOn, porque considero que admitiéndola traspasaria la 
leY que estoy oMgado á sostener. 

El Sr. ISTíITRIP;: Se ha desnaturalizado una ProI~o- 
sicion qae yo dije, sin duda por no Jmbe~ enFndldlj 
bien. Be dickia c~tze ~&g&s á los límttes prí%Cnw en 



NÚMERO 63. XIO 

y á iao leyes, 8iguese por consecuencia forzosa que los _. ,. _., 
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sentacion: prueba segura de que, amante de la Cousti- 
tacion, sabe que estn en las facultades del Gobierno 1~ 
que ha hecho, y que no toca á las Córks el pedirle cuen. 
ta de ello. ¿El general Riego se queja por ventura de al. 
go? Y no quejAndose el mismo interesado, no habland( 
siquiera una palabra, iquién nos ha constituido procu. 
radores de un particular? De esos que llaman proscrily 
tos, iquién ha acudido á las Cúrtes? iQui&ea son éstos 
y cuál la clase de proscripcion? $u&les son los motivo; 
que el Gobierno ha tenido para tomar esas providencias’ 
iCómo podrli el Congreso acordar una resolucion sin sa. 
ber de quí? se trata? Por mi parte no sé quitines sou lo: 
proscriptos, ni sé qué penas se les han impuesto; y así. 
creo que será tomar una resolucion que nos comprome- 
ta con el Gobierno y le auiorice & decir: ((Yo he obrad< 
con arreglo á las facultades que tengo por la Constitu- 
cion. 1) 

, / 

1 

) Si el Ministro ha faltado á sus deberes con respecte 
al general Riego 6 á otro cuãlquicra ciudadano, presén- 
tese el Diputado francamente, y siga el camino que lt 
prescribe el Reglamento. Este dice: 

<tXrt. 118. Siendo la responsabilidad de los Secre- 
tarios del Despacho, á ellos dirigir6n las reconvenciones 
que tengan á bien hacer los Diputados. 

. i 
5 

Art. 119. El Diputado que propusiere que se exija 
la responsabilidad á alguno ó ii algunos de los Secreta- 
rios, expendrii los motivos y presentar& loa documento: 
en que funde su proposicion, y se leer& ésta con la ex- 
posicion por dos veces y en diferentes sesiones públicas 
en las Córtes. 

hrt. 120. Las Córtes declararán despues de-la com- 
petente discusion si Rá ó IZO lugar á tomar en considera- 
cion la proposicion del Diputado. 

1 

, 

, 

l 

!  l 

Art. 121. Si las Cbrtes declarasen que há lugar á 
tomarla en consideracion, se pasaritn todos los docu- 
mentos y exposicion a la colnision 6 que pertenezca el 
negocio por su naturaleza, para que los examine y Sor- 
malicc los cargos. 1) 

iPor quL; no se sigue este camino? ;Por qué no se 
nos dice: el Xinistcrio ha dado esta providencia, ha 
causado este perjuicio ¿í la Nacion, ha contravenido á tal 
artículo de la Uoustitucion, ha quebrantado tal ó tal 
ley, y usando de mis facultades pido que las Córtcs lo 
tomen en consideracion para hacer efectiva la responsa- 
bilidad de quien corresponda’? Este es, repito, el camino 
noble y franco que debe seguirse; pero no querer que 
el Congreso, sin que el Diputado se comprometa B na- 
da, pida razon al Secretario del lkspacho de por quk ha 
removido ú tal empleado, ó por quk ha distribuido, no 
disuelto, el ej;ji?rcito de la isla. No hay t,al disolucion: cs- 
ta es una palabra con que se ha querido alucinar á la 
Kucion; no hay más que una distribucion dc la fuerza, 
que está en las facultades del Rey. KO so verifique nun- 
ca entre nosotros lo que he oido hace poco: que aunque 
hubiese cien leyes en contrario, debiun derogarse por 
consideracion á una persona: un héroe, 20. OO 0 heroes 
no son bastantes para que se altere en un ápice la fuer- 
za de las leyes; pero si el Gobierno ha faltado á sus de- 
beres en la distribucion de la fuerza armada ó en haber 
removido ;í oste ó el otro empleado de su destino, repi- 
to, cítense los hachos, prestktenae los documentos, for- 
malíccse la propouicion; de otro modo, jno se cxpoudrirn 
las Córtes it un desaire, si en loa puntos que son del 
Gobierno van á pedir cuenta de lo que ha ejecutado? 
$0 podria decir: «la Constitucion me &or&;a parA 
proveer los empleos y para distribuir la fuerzs armada, 
7 por consiguiente, he obrada conforme 6 mia &ritna~ 

CiOIlCS'?)) Si el Gobierno diera esta contcstacion, ;,podriau 
las CGrtes decir que cra ilegal’! Me parece, pues, que el 
Congreso no podrá, sin exponerse B sufrir una respues- 
ta igual, pedir al Gobierno las razones que 11;~ tenido 
para distribuir el ejkcito de la isla. ~0 nos engañemos: 
podfii parecernos, así con10 ha parecido al general Rio- 
go, que la distribucion de aquellas fuerzas no es la m{Ls 
conveniente; pero ;Cplikn ha de juzgar de la convenicu- 
cia de esta distribucion: el general Riego, 15 el (+obier- 
no? El general Riego lm hecho lo que ha debido, reljre- 
sentando al Gobierno los inconvenientes que creia haber 
en la distribucion do aquellas tropas. Esto.-: inconve- 
h?ntC?S no han sido tales 5 loa ojos del Gobierno, que 
repite SU órden; el general Riego In obedece, y dice al 
Congreso que ha cumplido como un buen ciudadano 
que ama á su Patria, y que si ésta ncccsita su brazo de 
nuevo, le hallar6 siempre pronto ik deknderla. Esk es el 
Ienguaje digno de un general tan benemkrito; llpro Rje- 
go no trata de que las Córtes examinen la justicia ó iu- 
justicia de las providencias del Gobierno; y repito que 
RULO en el caso de examinar si wtas providcncins so11 6 

no justas, el camino tomado no es el propio, si&ldolo, 
sí, el de la acusacion directa para poder exigir la res- 
ponsabilidad & los Secretarios del Despacho. Concluyo, 
Seiior, recordando al Congreso la resolucion tomada 
sobre la indicacion del Sr. Gutierrez, y la identidad 
de ideas que, como he dicho, tiene con la de que ahora 
se trata. 

El Sr. ISTÚRIZ: Se ha interpelado aquí la fran- 
queza y legalidad con que un Diputado debe salir á la 
palestra para exponer directamente lo que tenga que 
decir contra el Gobierno. No extraiío yo esta peticion de 
parte del Sr. Diputado que la ha hecho, porque tengo 
tal idea de la franqueza y legalidad que forman el fondo 
de su caràcter, que no me parece raro que las busque 
en los den&. Yo no he faltado jamás á ellas, y aun pu- 
diera comprobarlo el mismo Sr. Diputado; pues sin salir 
de los muros de su casa, tendria quien le dijese si yo las 
he usado en todos mis procedimientos.. . (Idewwmpid~e 
PI Sr. Calatraoa, diciendo: que no se habin contraido a 
persona alguna, y mucho menos á la del Sr. Istúriz, 
:uyos principios conocia muy bien.) DirA solamente que 
~0, en vista de lo que ha sucedido de pocos dias 6 se- 
nanas á esta parte; en vista de los males gravísimos que 
:stoy previendo para lo sucesivo, y deseoso de que toda 
a Xacion esté convencida de la justicia ó injusticia cou 
lue el Gobierno ha obrado, por su honor quiero que se 
iclarc este punto. YO tengo fundados motivos Para 
:reer, diré m&s, tengo la certeza moral dc que el Go- 
)ierno ha abusado de sus facultades; pero no tengo la 
jrueba legal que se necesita para hacer la acusacion* 
runque quizá podré tenerla mañana; y tntro Ia neccsi- 
ìad de aclarar un hecho en que estrin interesadas la 
rindicta pública y la tranquilidad de tantos, Y la falta 
le prueba legal, me veo precisado ú ir á buscar esta 
)rueba de que carezco en cualquiera parte donde se ha- 
le. Por eso digo, sin contraerme al ejercito de la isla ni 
1 ninguna otra cosa, que el Gobierno me presente las 
irdenes que ha comunicado, y diga del modo que ha 
)rocedido. Si sobre las cosas más indiferentes las Córtes 
miden al Gobierno noticias del modo que ha Obrado7 
será posible que en un caso, tal vez el más intcrcsante 
lue se ha’presentado desde el restablecimiento de la 
kn&tncion, de diga que est& fuera de las atribuciones 
le las artes el exigir las razones que el Gobierno ha 
fa20 pata obrar af EI ab eisto, po da ~tr@~O 
L Ici qw el oostgreas ~&4 ha&ldO todo@ lo+9 di@* Y* 
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contraigo, pues, á. pedir estos antecedentes, porque creo 
encontrar en ellos datos para fundar la infraccio!! de 

misma Constitucion sei!ala que estas mcdidns sean cx- 

Co!!st~itucion ó de ley, y que el Congreso, en vista de 
clusiramcnte peculiares del Poder ejecutivo? Cuando se 

’ n!a!!ifestnsc que los Secretarios del Despacho se hnbia!! 
la exposicion que yo haga, exija entonces al Gobierno excedido do sus facultades, entonces vcndria bien edt:l 
la responsabilidad; porque, si es preciso, me declaro des- 1 proposicion del ir. lstúriz; pero fuera de este caso, creo 
de ahora su acusador para cuando tenga los documentos / que es anticonstitucional todo ei juicio que C~UCT~~OS 

!!eccsarios, y este es !!!i objeto c!! solicitar que SC pidan [ 
al Gobierno estos antecedentes. 

formar sobre esta materia, que es csclusiva tIc Poder 
1 ejecutivo, y al16 se las haya sobre si ha obrado bien ó 

BI Sr. LOBATO: Creo que estamos azotando el aire / mal; pues nosotros, mientras no venga alguna queja tle 
inútilmente, y me parece que todos los que nos escu- 
chan están echandonos en cara un juicio que nos atri- 

que los Secretarios del Despacho han quebrantado Ia 

buirnos y hacemos anticipadamente, y que estará!! di- 
Constitucion 6 las leyes, nada tenemos que hacer cn uu 

cientlo que cuando no suda el ahorcado, ya empieza 6 ! 
particular de que ellos son responsables. 

El Sr. GASCO: Siento que uua cuestio!! tan wnci- 
llorar el teatino. Si, como ha dicho el Sr. Calatrava, el ’ 11s se haya dilatado tanto por haber descendido á par- 
general Riego, no ha dicho cosa alguna ni se ha quejado ticularcs que no so!! del dia y á tratilr tic dctcrminadas 
de que se le haya hecho ningu!! agravio cuya rcpara- 
cio!! pida á. las Cortes, ib qué viene, Señor, meternos 

personas, lo que tampoco debo entrar para nada en cl 
examen dcl Congreso. La proposiciou que 118 I~wlio cl 

nosotros en la renta del escus:~lo? Aquí se dice por el Sr. Istúriz, les parece 5 algunos que esla fu~ld:ul:l (‘11 
autor de esta proposicion que se advicrtc un grave es- / cl derecho que tiene cualquiera Diputado l!:u’a pedir 
cbndalo en el puehlo, el que sin duda podra nacer de la que SC exija la res1!o!!sabilidatl ri los Sres. Secreta- 
diversidad do sentimientos, y que de esta diversidad de j rios del Despacho; y para esto nos hemos cstentlitlo k 
sentimientos podra seguirse un grave dano á In seguri- hablar de otros puntos agenos de la cuiastion actual. cIue 
dad del Estado; pero cuando el Rey 6 el Gobierno pu- estA reducida únicamente S si se ha do admitir 6 no a 
diese llegar á entender que habia este peligro de la j discusion la proposicion del Sr. Istúriz. Para eatu creo 
trancluilidad del Estado, juo es sabido que la Constitu- ) que no se debia haber entrado en nombrar personas ú 
cion autoriza al Hey para contener estos males? El ar- I indivíduos, lo cual solo se debe tener prescrite cuando 
titulo 170 dc la Constitucion dice: «La potestad de ha- 1 se trate de ellos en particular. Yo entiendo que solo dos 
cer ejecutar las Icyes reside exclusivamente en el Rey, ’ consideraciones puede haber ahora y siempre e!! el Con- 
y su autoridad se extiende B todo cuanto conduce a la greso para admitir 6 no una proposicion, a saber: su 
conservacio!! del orden público en lo interior y 4 la se- gravedad y su utilidad, 6 fuudamemos que haya para 
guridad del Estado en lo exterior, conforme 6 Ia Cons- hacerla. Brujo de estos principios, entrar& :i impugnar la 
titucion y á las leyes.!! ¿Y sabemos nosotros si por las del Sr. Istúriz, porque creo que no basta para pedir la 
nociones que tiene el Rey c!! este caso está en peligro ’ responsabilidad sobre cualquier hccI!o, el que L!I!O tcn- 

1 esta tranquilidad del orden interior? Y en tal caso, ga una Persuasion íntima, segun su conciencia, de que 
iquienes somos nosotros para pedir estas noticias al Rey 1 se ha faltado á Ias leyes, sino que es !!!c!!cster que se 
y para que los Secretarios del Despacho nos de!! razon tenga una pcrsuasio!! legal, apoyada en fundamctntos 
de estos acontecimientos? Si tal hiciésemos. deberíamos verdaderos. 
juzgarnos á nosotros mismos, pues traspasúbamos las 
leyes que la Constitucion nos seiiala. ;,Có!no podríamos 
nosotros dejar de ser culpables en entrar A juzgar de 
este hecho del general Hicgo, cuando la misma Consti- 
tucion lo prohibe? Hace pocos dias que tratamos, no 6: 
si era de un coronel que se llamaba D. Alejauclro (YDon- 
nell, y con esto motivo se dijo que el Gobierno hahria 
tenido causas para proceder contra el coronel O’Donnell, 
y que le autorizaba á ello In Constitucion, igualmente 
que para que pudiese tomar estas medidas sin I~abJrscIe 
formado antes causa en virtud de la cua1 SC le pudiese 
condenar. Pues si en este santuario SC opinb así; si el 
Congreso mismo dijo que esto no se debia considerar 
como pena, y que estas eran medidas que el Gobierno 
podia tomar por sí dando estas providencias; si esto se 
dijo entonces, ique más razones puede haber ahora a fa- 
vor del general Mego, que las que hubo á füvor del co- 
ronel O‘Donnell, para que nosotros contrariemos nues- 
tros pensamientos? Y si entonces se dijo que cl Go- 
bierno habia procedido conforme á sus facultades, ipor 
qué ahora se ha de hacer una declaracion diferen- 
te? Yo soy el primero que reconozco que este general 
Riego es digno de la gratitud nacional, porque ha he- 
cho prodigios de valor y nos ha dado la libertad, siendo 
el principal cooperador para que consiguiésemos la que 
disfrutamos; pero supongamos que estiwlo, como yo lo 
creo, absolutamente inocente, opina elGobiernoque cou- 
viene á la seguridad del Estado separarle de Bladrid y 
removerle de 10s ejércitos: @mo podremos nosotros 
@minar si obra bien 6 mal en eate cw, cuando la 

Seiior, aquí SC trata dc que cl Gobicnio ha tlislmes- 
to la remocio!! 6 scparacio!! do sus destinos do cuatro, 
seis, ocho 6 diez e!!ipleados; y que, ;w este un neKor,io 
tan grave para que el Congreso nacional se OciIj>C c*sIwt!- 
samenk en el? Si lo es, todos los rliw potIrii!i Ins Crírt,w 
dedicarse á esto9 puntos particulares, y p(Brlh*r hor:ts 
enteiw en ellos. Prescindo de personas , y CX;liIJ¡IlO so- 

lamente In cuestiou en abtitracto, y digo que: xi sc con- 
sidera que es un objeto tan importante :11 ConKrwo sa- 
ber si se removió 6 no de su clestiuo U un eml~I~wIo ílotro, 
jamás tendremos tiempo para atrndcr del~id:unc!~~tc: III 
sacrosanto objeto que nos compete, y ú la gr:uule obra 
W. que hemos venido , que es ú dictar Ioyes y 5 elcvur 
la Nacion cspaiiola al alto grado dc gloria y th: lnwspe- 
ridntl ú que CA acreedora. AdomG, iquó fruto sacare- 
mos de aprobar esta l)ropoAcio!!‘! Uno de dos: o un des- 
engano amargo, 6 un proa:tlirnit:nto inútil. Ikscngai~o, 
digo, porque si el Gobierno nos rcsponllc: (( Yo, en vir- 
tud de las facultades que me seNala la (;(Jw~ituciwi , ho 

separado de sus destinos B uno 6 20 empleados que no 
son de la clase de aquellos que se exigí: que: p:n?r su se- 
paracion haya un previo exkmen, sino de los que así co- 
mo es:& en mis facultades nombrarles, prcmiwrlcs 6 as- 
cenderles, esti tamhien el separarles 6 destinarles en 
cualquier forma, pues si se me exige una responsabili- 
dad, no se me debe exigir al propio tiempo que une val- 
ga precisame& de manos en quienes no teugo toda la 
confianza 6 satisfaccion que uecesito,~, tendremos UII 
desengaúo amargo; así como tendríamos un procedi- 
miento inútil si diJese el Gobierng; ctW adoptado erctq 
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medida porque la he crcido conveniente; y si nlgun no ofrc~c uinzuu provttcho ni ventaja la ta1 indicacion. 
Sr. Diputudo suponc que he faltado á mi dubt>r, yn wbe 
que la ley misma que todos hemos jurado le seiíaln el 
camino de la responsabilidad; exponga las razones en 
que SC funda, y acompaiie los documentos en que la 
apoya, que entonces yo responderé.» Pero pedir la res- 
ponsabilidad así, indistintamente y sin un fundamento 
legal, nunca podrli producir mUs que un desengaiío 6 
una superfluidad. pl;o olvidemos que las Ckírtes, ejer- 
ciendo el poder legislativo, tienen marcadas por la mis- 
ma Constitucion sus atribuciones, y no pueden scparar- 
se de ellas; y consideremos que fruto podrA sacsrsc de 
esta indicacion. Dejemos aparte al general Riego, no 
atendamos ahora á 61 ni a los servicios quo haya hecho, 
porque no se trata dc esto, sino solo do1 punto de la 
responsabilidad; y en este concepto, creo que no es este 
el camino designado para pedirla. 

Aunque es cierto que ayer se determino por el Con- 
greso que el Gobierno le diese noticia del estado en que 
se hallaba la tranquilidad pública, fué con distinto fin 
del que se propone cl autor de la indicacion. La rcso- 
lucion adoptada sobre cstc particular por las CGrtes te- 
nia por objeto únicamente saber si realmente se hallaba 
comprometida la seguridad publica por alguna faccion 
contra algunos indivítluos del Gohicrno, 6 funcionario 
público, porque contra la Reprcsentacion nacional no 
era creible que pudiese existir conjuracion alguna. El 
riesgo de emprenderla sin fruto In hace impracticable, 
porque las Cortes tienen en su apoyo el voto unánime y 
decidido de 20 millones de almas, la fuerza moral de la 
opinion de todo el pueblo espaiíol, la ilustracion de la 
Kacion, y principalmente la rectitud de sus procedi- 
mientos y el convencimiento íntimo de la pureza de sus 
deseos, siempre dirigidos á la felicidad de la madre Pá- 
tria. Situado el Congreso sobre bases tan firmes, y 
guarecido en fortaleza tan invencible, ;,quién sera el in- 
sensato que se ntrcva k atacar el inexpugnable baluarte 
que la libertad y la independencia tienen en la Repre- 
sentacion nacional? iQuien el furioso que en el frenesí 
de su ambicion impotente se querra arrojar & cometer 
el execrable crimen de hollar y profanar este santuario 
de las leyes phtrias? Aunque no creo que exista una 
conspiracion, no puedo menos de llenarme de ardor y 
de entusiasmo cuando se quiere en cierta manera per- 
suadir que la hay; y en el fondo de mi corazon y a la 
faz de las Cortes confieso que desprecio altamente las 
viles maquinaciones y las ilusorias esperanzas de todos 
los facciosos, sean los que quieran, que en su delirio 
han podido concebir el desatinado y criminal proyecto 
de destruir el sistema constitucional, las CMes y el Go- 
bierno. Cuidadoso y solícito de la felicidad y gloria de 
mi Piitria, que creo vinculada en la observancia de la 
Constitucion, ni me imponen temor los inícuos proyec- 
tos que se suponen, ni me arredran los peligros en que 
se quiera envolvernos. Apoyado en la justicia y con- 
ducido por el amor de la Patria, desprecio los intentos 
criminales, si es que existen, y desafío sus inútiles es- 
fuerzos. Pero volviendo 8 la cuestion de que me ha ex- 
traviado mi celo del bien público, entiendo que aquí SC 
trata de pedir al Gobierno una responsabilidad por ha- 
ber dado providencias que siendo de su atribucion segur 
la ley fundamental, no se le puede hacer csr@ @Quu( 
por haberlas dictado, pues que no ha hecho otra cwq 
que ejercer un derecho propio y pecu@r suyo. por e& 
y porque ee ha querido dar iglujo en la indicacion’ de 
Sr. Isttirk á hechos que ro-, ww, ,M 
cMas iIna&inaGiones .deañapiRda M$@@&@ ( @&Qqgj 

bajo cualquier aspecto que se mire, y que por lo mismi 
no deben las Cortes admitirla á discusion. N 

Declarado el punto suficicnkmente deliberado, no 
se admitiú a discusion la indicacion del Sr. Istúriz. 

Tampoco futi admitida la que sigue, del Sr. Homero 
Alpucnte. 

((Con los antecedentes de la disolusíon del ejkcito 
de San Fernando, y los que hubiese sobre la cxonera- 
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ion de Riego de la capitanía general de Galicia, ven- 
an 10s kcretarios del Despacho a informar a las cor- 
?S sobre ~1 estado do la seguridad pública; parn en su 
ista, no alcanzando las atribuciones del Gobierno, to- 
lar las Cortes las providencias contenidas en las suyas, )) 

do leyó la siguiente, del Sr. Plorez Estrada: 
((Pido que la reprcsentacion del general Riego pase 

una comision, y que en el dia que esta presente su 
ickimen, asistan los Secretarios del Despacho a la dis- 
usion. )) 

Habiendo pedido algunos Sres. Diputados que esta 
ndicacion se votase por partes, se leyó la primera y fui’: 
dmitida á discusion; en cuya virtud pidió el Sr. Xar- 

he.z de la Rosa se leyese de nuevo (como se verificú) la 
eprcsentacion del general Riego, 

Concluida esta segunda lectura, dijo el Sr. Conde de 
“orei¿o que con el objeto de cortar, si era posible, toda 
iscusion, proponia que en efecto pasase á una comision 
a exposicion del general Riego; pero en el concepto de 
;ue esta fuese la de Premios, para que no tomase en 
.onsideracion otra cosa que la primera parte de ella; 
bues haciéndose una referencia de los hechos gloriosos 
.el ejercito á cargo de este benemérito general, pare- 
:ia muy conforme que se tratase de premiar dignamen- 
e empresas tan árduas y difíciles con que se llevó a ca- 
)o la restauracion de nuestra libertad civil. Apoyaron esta 
ndicacion los Sres. Gol&, Cepero y otros muchos, y dijo 

El Sr. GOLFIN: Creo que debemos limitarnos a 
‘ratar del mérito de este digno general; y en este con- 
:epto digo que ninguna otra cosa mas justa puede ha- 
:er el Congreso que mandar que esta representacion 
lase á una comision particular que, examinando la se- 
.ie de hechos que en ella se recuerdan, proponga el Pre- 
nio á que juzgue acreedor ;:t este general. KO SC diga 
lue en el Congreso pende otro informe igual sobre el 
?remio que debe darse á las tropas que le han seguido; 
oorque este jefe es digno de una recompensa particula- 
iísima. Tanto el general Riego en esta esposicion, Como 
su dignísimo compañero el Sr. Quiroga, han tenido la 
;ingular moderacion de no hablar de sí mismos, sino de 
la recompensa que deberia darse á sus tropas. El Gobier- 
no ha premiado por su parte el merito militar de estos in- 
liivíduos; toca, pues, á las Cortes premiar su mérito ci- 
vil, este merito insigne que los condujo al campo de ha- 
talla, y les hizo arrostrar tantos peligros para llevar á 
cabo la empresa gloriosa que acometieron. El quenos Pre- 
senta hoy Riego con la moderacion de su escrito, es aca- 
so comparable con el que contrajo el dia 1.’ de Enero 
en las Cabezas. Este general, que sumiso a la Cons- 
titucion se retira gustoso al cuartel; ol’rece á su P&ia 
su brazo y su vida si la necesita, y da el ejemplo más 
gmndeque puede dar un español de sumision á las le- 
yes y .sl. &&&3~no, merece un premio ík=; Y Pido que 
8s comicios w  -tire pue el Gobierno le ha elevado 
tg la ijl-, d&,geSeral, tato que proponga el premio que 
deba nmil& ,@.q.b 1 f26rtett y de la Ntwio% cwl corrFs- 
g#Nu au.-, mw% y que wl extQn&urQ 
~~~~~ I ‘ 1:. j 
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Declarado el punto suficientemente discutido, expu- 
SO cl Sr. Xa&ize.z de la Rosa que pretcndia que antes de 
votarse la indicacion se manifestase el objeto para que 
habis de pasar á la comision; porque de lo contrario 
parecia que éstià dcheria dar dictämcn sobre todo el cou- 

testo de la exposicion del general Riego, lo cual ven- 
dria á ser lo mismo que renovar la discusion por la que 
SC habia determinado no tratar de cstc particular. Con- 
testó el Sr. Conde de Toreno que para evitar el mismo 
inconveniente que preveis el Sr. Martincz de 1:~ Rosa, 
habia propuesto expresamente que la esposicion del gc- 
neral Riego pasase á la comision de Premios, pues sicn- 
do limitadas SUS facultades, no SC mezclaria cn otro pun- 
to que el relativo á, premios, que cra cl dc su verdadera 
y única atribucion. Replicó el Sr. Florez Estrada que 
las comisiones do1 Congreso no teninn las facultades li- 
mitadas, ni obligacion de circunscribirsc & un solo pun- 
to, pues para todos eran aptas, y que por lo tanto la do 
Premios, en el caso que pasase ;i ella su indicacion (& lo 
que se oponia), podria tratar de todos sus extremos. El 
Sr. Presidente repuso que supuesta la difcrcncia do 
opiniones, deberia tenerse presento que la aprobacion 
de la indicacion no impediria el que se hiciesen adicio- 
nes á ella, y por cl contrario, su reprobacion cl que pu- 
diese presentarse reformada. 

Se aprobó al fin la primera parte de la indicacion, y 
se leyó la siguiente adicion del Sr. Conde de Toreno: 

((Que pase la reprcsentacion del general Riego á la 
comision de Premios. 1) 

En seguida dijo el Sr. I.st~‘wiz qu:: si la reprcsontn- 
cion pasaba ã la comision de Premios, dejaba do ser in- 
divíduo de ella, á cuyo efecto desde entonces pcdia sc 
le relevase de este encargo. A la misma solicitud SC ad- 
hirió el Sr. Florez Estrada, aiiadicndo que no podia ser 
indivíduo dc la comision, porque le faltaba capacidad 
para discernir el modo con que dehia prcmiarsc! á un in- 
divíduo que estaba considerado como reo.. . (Graude mur- 
mullo.) El Sr. Presidelcle dijo que al general Riego nadir 
lo habia considerado como rpo, y que esta esprcsion 
chocaba con la verdad do los hechos, y aun contra la 
misma cxposicion dc aquel bcncmérito gcncral, quien 
lejos de quejarse del destino que se le hahia dado, ma- 
nifestaba su voluntaria rcsolucion de obedcccr los prc- 
ceptos del Gobierno. El Sr. Istbiz volvió A tomar la pa- 
labra, y dijo que insistia cn separarse de la comision, 
pues ni cl cielo ni la tierra le oblignrisn ;i continuar 
en ella. 

Suscitúsc de nuevo un extraordinario murmullo que 
tambien acalló cl Sr. Presidente diciendo que no habia 
necesidad dc emplcar tan aItos poderes para que cada 
Sr. Diputado entrasc cn el círculo dc sus dehercs, cor- 
respondiendo á la diguidad del santuario A que pcrtenc- 
cia, .v á la confianza que la I;acion hahia dcpoaitado en 
su cordura. 

En seguida dijo 
El Sr. Conde dc TORENO: ?ío creí yo qur mi pro- 

posicion, que solo es una corrobacion de la del Sr. Flo- 

rcz Estrada, pudiera causar tanto disgusto. ~Cu;il pucdc 
ser cl objeto de que pase ii una comision? Si cs cl d~b qw 
se premie el mérito dc Cite gcwrnl, CS claro (IU? l>Crt!~- 
nece á 1% d(: Premios. ~3Cómo es pos;ílJlc qlle SUS amina 
pc opongan j ello, siewlo nosotros los primf’ros 5 hrì~c~l 
la proposicion? Semejante oposicion daria ú fntClld(T rlll0 
no s,l prc)mori;ln casta:: cuestiones WI1 Objeto de pl’i’llJiitI 

(ti lll~ri~ (l(l t;ltl (iiqllo jCflb. SillO CO11 CI dl? SOd(‘ll:‘i 11IJ;l 

discusioll ];lpruísil]la. fuvo prOJ65itO 110 (‘9 ‘10 IlW~trO 

cargo. I,~rqllrl (10s mrwlarínmo.5 rn 133 :itril~ucione:: (Ii’1 

Gobierno. En cuanto 6 lo que ha dicho el Sr. Florez Es- 
trada de que jamir B una comision se la obliga H que se 
contraiga á un panto pwticular, sostwgo que CS todo JO 

contrario. L:IS comisiones partieularcs deben d:lr su in- 
forme sobre el asunto único para que se Iran rctunido. si 
h dC ~XiCUda, por ctjcmplo, diez un informe sobro cl 
ejército, ino sc opoudria todo cl Cotl~rcso y sc drscoha- 
ria su inform2! Uoino DiJxUt’ddOs, todos tcnenm tlcrccho 

a proponer y hablar sobre cualqukr asunta; pero la co- 
misiou está ccilida ir lo que el UOII~WS~ le encargue. 
Esto supuesto, yo no s6 qué es lo que quieren los que 
SC OpOnCn 5 qU9 la CxpO~icion pwc á la comision dc pre- 
mios. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Dije nntcrior- 
mente que era menester distinguir si SO trat:tba tic prc- 
mixr los servicio; y virtuflcs (1~: csc gcncral boncmí:rito. 
ó si por cl deseo do premiar was virtu&bs y servicios 
debian espzmerso Ias C’órtcs & traspasar la Iíwa de su.‘; 
fdCUJtíhS. Maq lna C6rtcs acaban de dar un Cjl~lnJ~lo th 

circunspeccion y coniura, que honrará s!l nwmoria: 
porque las pnsioncs s:! acaban, y lo3 hombrei pr:rwt:n, 
pxo 10s principio3 siempre qucrlnu. En esta cSp0.3iCiOll 

del general Riego SC alude á 103 heclms glorio;;oJ que* 
lc han adquirido cl rcnomhrc dc húroo, y ~0 nottl cu HY- 
guidn quq ex gcuentl JE.MR ;:L dar r&zoncs, y á juzgar de 
las providencias del C;.)bierno para la xt:paraciou tlcl 
cjarcito do la isla. Veo, por consiguieutc, cluc esta rc- 
prcscntncion SC divide naturalmente Cn dos piwtcs: pri- 
mera, hechos gloriosos del general Riego; segunda, con- 
veniencias ó perjuicios flc una provillcncia del Gchicrno. 
iX0 cs natural, puw, qu0 siguiendo esta divisioii, dcriva- 
da dc] mismo asunto, trntkidosc de licr,hos bcncm:kitos, 
nos alwesurcmos k premiarlos; y tratik~lo.~c clc: una fa- 
cult,nd del Gohicrno, lo guardemos cl dcroro tkhido, 
abstcnién~~onos dc votar sobre ella’! ISsta cs Ia cuostion 
única, y no otra. Si 11:~ rlc pasar csit oxposicion :i In Co- 
mision do Premios, ha do ser solo por lo rwp(!ctivo ;i I:I 
primera parte; pero si sc proponc que wtrl rcpï(Wllh- 

cioij, tal c,,xno rstá y sin adV&?IlCii~ al#Llll~, IMSC :i Ji1 

comision, ml: opongo nhsolutnmcntc~. Dclw rccwnlwn- 
sarw el sobrcsnlicmtc m+ito dc: rw gcncral; pwo 110 so 
color dr! que paso su cxposicion h ulla coinision C,wl- 
quirra, c~ntromnternos cn una cucstion qua yil han dw- 
cr,liaclo la3 C(,rt(3. SI: ha sontado ya como un prin- 
cipio qu(: las CIjrtcs no pueden somctcr ü SU c:x:imc:tl 
y dcterininacion lo qnc (1.7 propio cxcl usivi~mwitc: d1,1 
Poder ojncutivo, y pw tal sc ha rc:putndo esa provi- 
clcncia del (;obicrno , no h:~~~i(:ndo adrrliti~lo 1:~s C’cír- 
tcs ni siquicw ;i dixcusion lao; vrkrias in~licacioilc3 prc- 
sciitrt&ks. Y :IhoIYl, h:~cicndo contribuir IOS wntiiiiic~ri- 
tos rlc! grwtiturl Ikcia ffsc digno gf~ncral, ;,sc! ~Jï(!f,Olltll! 

qutr nod tlenliccmos itisensihlcrriclit<: ;i vwtilnr In. lnisln:~ 

cwstjon dc que tic lian ahstcnido l:li( (:círtf!s co11 igIl:) 
Jm:vi>jion ~UC SFl~JidUIh?. . Para evitar titI ~ruvf: iflccm- 
vrnicntc, pccli l]f~sd<: lU+yJ qll<: st! fij:w h cfl(:Stkm. I’:lSC; 
Cl1 hUc:~l llorih f1S:t CbXJJOSiCiOll ií 18 rwnkioll :lllll~lCiiid:l. 

que, cs ;i la c11w l~at~~ixlrnc~ntc JmWlc:f:c~; [M'!YJ si cl psc 

á f!kl 110 Cs ScJlcJ Jxlra fifIlihrS(~ iil Ol)jc+J irltlic:~tlo, sirlo 

para que informr: lo qUf2 JC parezca ScJfJrO cl todo clrn Iii 

rr~f~~ri~lx Pxpf)$c;icJu, rcyito ffuc IIlC C~pOllgO ti cllo, fUll- 

c];lflfJ ,211 C] f~Jnvf!~ic~l1lii!~l~ iIItirncJ ('Ii qw! ehy cll: clu" 

rhlaljtc, ,st: wntil:i m pu se~mda p:irtc: 110 pwkwcc: :i 
!W fw~~lt:idr~i (1~ las (‘c;rtw. Sr’ habla rlr Iwrniar :rl gf’- 
r;ll liiqbg(~: . ;.y clllii:Il ha rio wr tan iirqato, quf: IJO hrrp;c 

:1 ::11,.14 ,giori:t (,I coritrihilir ;i rc:r:olrl~~f'lr~itrl(~? I'f!IYJ ClN- 

11~:cluicrn qw Sea11 ,su$ mfkitos, ;,'~~~h~~~llfJ., t~dìi~,:lS:ll' f4I.G 

f5trrchnu IírIiih~s '1111' III ~lonstitucion nw 11:r cl~n;~w:~- 
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do? Uno de los primeros indicios que di6 Roma de que pez Baños ,)) y el Sr. caraba% que (cal general Arco 
iban decayendo sus costumbres públicas y tocaba al 
último tkmino su libertad, fué el dispensar SL un caudi- 
llo, que volvia cargado de Iaureles y triunfos, los pocos 
meses de cdad que le faltaban, segun lo prevenido por 
las leyes, para poder obtener cl Consulado. iQuiEu pudo 
dudar desde entonces que basta la misma gloria se 
convertiria Fkilmente en daño y ruina de la libertad? 
Dcfendknosla, pues, con la rjgida observancia de la ley; 
y satisfaciendo con los debidos premios la deuda de la 
PStria, abstengámonos cuidadosamente de excedernos de 
nuestras facultades. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
aprobó la iudicacion del Sr. Conde de Toreno. 

Insistieron de nuevo los Sres. Istziriz y Flore2 Estra- 
CEn en que SC Ies eximiese de la comision ; 6 lo que se 
opuso el Sr. Conde de Torero, diciendo que seria un 
ejemplar nunca presentado, y que adem8s estaba en ar- 
bitrio de cualquier Sr. Diputado el no concurrir & sus 
comisiones. El Sr. Presidente, llamando al Grdcn , suplicó 
á los dos Sres. Diputados tuviesen la bondad de desistir 
de su empeño, por lo menos en el corto número de dias 
que le quedaban de su encargo; pues declaraba absolu- 
tamente que no accederia 5 sus peticioucs , por consi- 
derarse sin facultades para ello. El Sr. Gutierrez propu- 
so que la comision ordinaria de Hacienda se uniese & la 
de Premios para acordar el dictámcn que so le pcdia; y 
habiendo convenido gustosos los Sres. Conde de Toreno 
y ìá&iola, se acordó así por las Córtes. 

pl’o fuí! admitida á discusion la segunda parte de la 
indicncion drl Sr. Florez Estrada. 

IXI Sr. Golfin hizo la siguiente adiciou: cc&ue com- 
prenda cn su informe (la comision de Premios) al gene- 
ral Quiroga.)) Aimdió cl Sr. iliore,bo GNewa que so ex- 
tcndicso (~1 general O’Daly:]) el Sr. Cepetla que ((5 Lo- 

Agüero.)) 
Suscitóse uua breve discusion sobre si se estaba en 

el caso de estas ampliaciones, respecto á que toda la dis- 
cusion habia versado acerca del general Riego, cuya cx- 
posicion habia dado lugar á ella; y SC aprobó la adicion 
del Sr. Golfiu con la extension que le dieron los demás 
Sres. Diputados. 

El Sr. C’astwedo expuso que si habia llegaao el mo- 
mento de reconocer y premiar los servicios de los que se 
habian manifestado más ammtes de las nuevas institu- 
ciones, proponia que la comiöiou tuviese presente al se- 
ilor Sancho, dignísirno Diputado de las actuales Córtes, 
indivíduo que fu6 de la Junta provisional, y cuyos ser- 
vicios eran notorios al Congreso. Interrumpióle el mis- 
mo Sr. S’amho diciendo que SC oponia abiertamente á 
que se hablase de semejante particular, porque ni lo 
permitia su delicadeza, ni tenis concxion con el asunto 
de que se trataba, ni se consideraba acreedor B que las 
Córtes perdiesen su tiempo en hacer mencion di: unos 
hechos que na!!a tenian de singulares; y que si 10 COU- 
trario fuese, estaban bien premiados en su corazon con 
solo haber contribuido k la filicidacl de su Pàtria. Ana- 
di6 el Sr. Ga&i que la Memoria de la Junta provisional 
de Madrid, a la que llabia pertenecido el Sr. Sancho, se 
hallaba cn una comision que no dejar& de graduar los 
méritos de cada uno de sus indivíduos, dando su dic& 
men á las Córtes acerca del premio que merecerian. 

Otimamcntc se aprobó la indicacion que sigue, del 
Sr. Martinez: 

(t&ue so tenga en considcracion á los dos caudillos 
del ejí:rcito de Galicia, D. CMos Espinosa y D. Manuel 
Latrc, al tiempo que á 10s del de San Eernando. )) 

Se levantó la scsion. 




